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Introducción 

Esta memoria recoge la experiencia de un taller que tuvo lugar en Sama (Langreo), durante los 
meses de octubre a diciembre de 2006. Concretamente, tuvo lugar los lunes, de 17.30 a 20h., 
con un total de veinte horas de duración. Su título: Los afectos. Perspectivas feministas, 
pretendía dar unas primeras pistas sobre nuestra postura, la del Grupo de Feminismo de 
Cambalache1, respecto a este complejo tema. Por un lado, creemos que los afectos son 
múltiples y diversos: en cuanto a quien los da y quien los recibe, en cuanto a las formas, los 
contextos, las culturas, la edad, el género, etc.; pues son, como nuestra identidad, algo 
construido social e históricamente. Por otro lado, aunque en relación con lo anterior, nuestra 
“mirada” sobre los afectos es una “mirada” feminista: queremos deconstruir lo que los afectos 
han supuesto para las mujeres (históricamente, pero también para las mujeres concretas, las de 
carne y hueso que participamos en el taller), y reinventar e imaginar otras formas de vivir los 
afectos más justas. Se trata de “ir siendo las mujeres que queremos ser”, de cuestionarnos y 
transformar nuestras propias prácticas afectivas. Eso sí, teniendo en cuenta que muchos de los 
cambios no pueden ser sólo individuales, pues implican cambios sociales y esa también ha de 
ser nuestra lucha. 

La memoria sigue la misma estructura que tuvieron las sesiones del taller. Las dos primeras 
fueron sesiones introductorias, para empezar a conocernos las unas a las otras, y para ir 
construyendo un lenguaje común sobre lo que denominamos afectos. En la tercera sesión 
trabajamos una idea central en la vida de las mujeres: el mito del amor romántico; contamos 
además con la colaboración del grupo de teatro Otra Tierra de la asociación Cambalache para 
realizar un teatro-fórum abierto a otras personas, a partir de una obra de Lidia Falcón titulada Tu 
único amor. La cuarta sesión la dedicamos a hablar de tiempos y de trabajos de cuidados, pues 
estos son un mandato de género para las mujeres que condiciona enormemente nuestras vidas. 
En la quinta sesión fue la relación con nosotras mismas el eje central, por ser muchas veces una 
parte de los afectos que descuidamos. La sesión sexta nos sirvió para analizar las relaciones 
que establecemos entre nosotras, las mujeres. Y en la séptima nos dedicamos a hacer visibles, 
cuestionar y valorar algunos afectos que se salen de la norma, pero que muchas veces son los 
que vivimos en nuestro entorno cercano. Por último, la octava sesión fue una especie de 
resumen de todo lo trabajado en el taller; además, en ella dedicamos un tiempo a la evaluación y 
a “despedirnos” tras un fructífero encuentro. 

En los diferentes apartados de la presente memoria, podemos encontrar, sesión por sesión, un 
esquema de contenidos y el desarrollo de las diferentes actividades propuestas; así como una 
evaluación general elaborada por el Grupo de Feminismo de Cambalache, coordinador del taller, 
y la bibliografía utilizada. Adjuntamos también las evaluaciones individuales de las participantes 
y, como anexos, algunos de los materiales utilizados o producidos. Nuestro propósito es que sea 
de utilidad para toda persona interesada en reflexionar sobre el tema. 

                                                      
1 Puede encontrarse más información sobre el Grupo de Feminismo y sobre Cambalache en general en: 
www.localcambalache.org 
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Sesión 1: Presentación e introducción a los afectos 

Esquema de contenidos 
1. Presentación del taller y del Grupo de Feminismo. 

2. Dinámica de presentación y de recogida de expectativas: Variante del juego de las sillas. 

3. Elaboración de las “normas” del grupo. 

4. Trabajo en pequeños grupos con materiales: ¿Qué entendemos por afectos? Y debate en 
plenario. 

Desarrollo 

1. Presentación del taller y del Grupo de Feminismo 

Para comenzar, explicamos brevemente el origen y evolución del Grupo de Feminismo de 
Cambalache. El Grupo surge en mayo de 2003, tras un taller titulado “Reflexionando sobre la 
autoestima de las mujeres”. Tras éste se constituye el denominado “Espacio de Mujeres”, que se 
reunía una vez al mes con la intención de investigar colectivamente sobre la construcción de 
nuestra subjetividad a través de sesiones coordinadas por nosotras mismas. En este espacio se 
trataron varios temas: asertividad, identidad, cuerpo, salud y sexualidad. En abril de 2004 se 
constituye el “Grupo de trabajo de Mujeres Feministas”. Esta decisión conlleva dos 
consecuencias inmediatas: por un lado, nos posicionábamos como grupo de mujeres feministas; 
por otro, nos sumergía dentro del proyecto de la asociación, obligándonos a interrogarnos sobre 
cómo conseguir una comunicación con los otros grupos que diera un carácter transversal a 
nuestro propio trabajo desde el feminismo. A partir de aquí las reuniones son semanales, los 
miércoles por la tarde. Desde entonces hemos trabajado principalmente sobre tres temas: la 
salud de las mujeres, la precariedad en la vida de las mujeres y los afectos. En mayo de 2006 
volvemos a cambiar de nombre: “Grupo de trabajo de Feminismo”, pues en este momento 
preferimos reconocernos a través del feminismo como teoría política y no desde nuestro ser 
mujeres. 

El Grupo de Feminismo es uno de los diversos grupos de trabajo existentes en Cambalache. En 
él desarrollamos un proceso de formación interna, organizamos actividades formativas “externas” 
–como este taller– para compartir nuestras reflexiones con otras personas y llevamos a cabo un 
trabajo reivindicativo en la calle. En este sentido, para organizarnos con otros colectivos, 
formamos parte de una Coordinadora Feminista creada este mismo año en Oviedo. El Grupo de 
Feminismo está abierto a la participación de aquellas personas que lo deseen y podéis encontrar 
más información sobre su historia en la página Web de Cambalache 
(www.localcambalache.org/feminismo/index.htm).  
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Parece necesario explicar qué es la asociación Cambalache para entender mejor la labor del 
Grupo de Feminismo. Cambalache es una experiencia de participación y educación popular. 
Surge de la crítica de una sociedad que destruye los espacios donde encontrarnos, 
reconocernos y aprender unas personas de otras. Creemos en una educación comprometida 
social y políticamente, que nos permita crear respuestas autogestionadas a nuestras 
necesidades y proyectos colectivos. En marzo de de 2003 inauguramos el local cambalache. La 
apuesta por este espacio se basa en la necesidad de construir lugares de intercambio, de 
diálogo y apoyo mutuo frente al individualismo y el mercado. Lugares desde los que compartir 
resistencias a la globalización capitalista desde una perspectiva comunitaria. Como ya hemos 
señalado, uno de los ámbitos principales a través de los cuales se estructura la asociación es el 
de los grupos de trabajo, siendo el de feminismo uno de ellos.  

Tras esta breve contextualización de nuestra actividad, explicamos que uno de los temas que 
hemos venido trabajando en el Grupo de Feminismo es el de los afectos. Nos surgió la 
necesidad de profundizar en este tema al reflexionar sobre la precariedad en la vida de las 
mujeres y ver que una de esas precariedades son las dependencias emocionales derivadas de la 
sociedad patriarcal y capitalista en la que vivimos. Pero no queríamos sólo analizar lo que nos 
hace daño, sino también crear propuestas y alternativas. Así como creemos que es necesario 
compartir con otros grupos, con otras personas, tanto para el análisis de las causas de las 
dependencias emocionales como para generar propuestas, para así ir enriqueciendo este trabajo 
de reflexión colectiva sobre los afectos. Por eso ya hemos compartido con otras personas dos 
talleres sobre los afectos desde perspectivas feministas (julio 2005 y julio 2006) y éste será el 
tercero. 

En cada taller hemos tenido un planteamiento diferente y, evidentemente, lo compartido ha sido 
distinto. No somos expertas, para nosotras el taller también es un espacio de aprendizaje. En el 
Grupo de Feminismo, como en el grupo que formamos las personas participantes en este curso, 
existen múltiples experiencias y saberes; se trata de compartirlos, de aprender juntas, de 
transformarnos en el diálogo… Explicamos que la coordinación del taller será colectiva y que, a 
veces, alguna de nosotras tomará notas para facilitar la devolución posterior de lo trabajado. 

Explicamos también la estructura que hemos pensado para las diversas sesiones del taller y 
manifestamos su apertura para adaptarse a los intereses de las participantes en la medida de lo 
posible. 

2. Dinámica de presentación y de recogida de expectativas: Variante del 
juego de las sillas. 

Con esta dinámica pretendíamos aprender los nombres y conocer las expectativas de cada una 
respecto al taller, además de “romper el hielo” de forma lúdica. Para ello, hacemos un círculo con 
sillas, tantas como participantes menos una; y rellenamos el siguiente texto con nuestras 
expectativas, deseos... sobre el taller (no con nuestro nombre, es anónimo): 

 

 

 

Hola, me llamo... (dejar el hueco) y traigo una carta 
para todas aquellas que han venido a este taller 

para... (rellenar) 
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Se mezclan los papeles y la coordinadora, sin silla, comienza de pie el juego: lee el primer texto, 
diciendo su nombre, y todas aquellas personas que se sientan identificadas con lo que pone 
tienen que cambiarse de sitio; quien se queda sin silla sigue el juego leyendo otro de los textos. 
Así, hasta que se leen todos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Venimos a este taller para: 

⋅ Compartir experiencias con otras mujeres. 
⋅ Aprender a expresar los afectos de forma positiva. 
⋅ Encontrar un espacio donde poder expresar sentimientos. 
⋅ Experiencias nuevas. 
⋅ Enriquecerme como mujer. 
⋅ Aprender cosas nuevas. 
⋅ Aprender, escuchar y compartir con otras mujeres de sus experiencias, expectativas y formas de ver la 

vida. 
⋅ Relacionarme, divertirme, participar, aportar, recibir, ayudar, aprender, mejorar y crecer. 
⋅ Compartir distintos puntos de vista sobre tema “relativamente” genérico como es el afecto que 

dependiendo de “hacia quien” y de “quien” puede ser tan diferente. 
⋅ Aprender y participar son los dos objetivos que me propongo. 
⋅ Enterarme de qué va porque no tengo ni idea; por lo que estoy viendo, creo que me va a gustar. 
⋅ Encontrarme con otras mujeres en un foro que nos permita hablar sobre nosotras y avanzar juntas hacia 

un futuro mejor. También porque me considero feminista y tengo curiosidad por ver cómo se realizan 
este tipo de talleres, en qué consisten y su resultado. 

⋅ Para comunicarme. 
⋅ Para aprender. 
⋅ Para no tener dependencia de los demás. 
⋅ Para vivir por mí y para mí. 
⋅ Enriquecernos con las experiencias de mujeres que tienen ganas como yo de cooperar y crecer juntas. 
⋅ Aprender. 
⋅ Disfrutar. 
⋅ Buscar nuevas formas de ser  mujer. 
⋅ Aprender. 
⋅ Descubrir “Secretos” ocultos de los afectos. 
⋅ Identificar afecto positivos/negativos, 
⋅ Poner en práctica el libro “las mujeres que aman demasiado”. 
⋅ Sobre todo, para aprender con las opiniones de las demás mujeres, porque pienso que es muy 

necesario un espacio en el que sólo participen las mujeres en el que hablemos de lo que nos preocupa 
a todas. 

⋅ Para ser yo misma y olvidarme de mis preocupaciones, a la vez relacionarme con personas que no 
conozco y de todo esto aprender de lo que vea y oiga. 

⋅ Reflexionar sobre cómo aprendemos a dar y recibir amor, y sobre cómo hacerlo de otras maneras más 
justas para todas las personas. 

⋅ Encontrarme y compartir con otras mujeres. 
⋅ Aprender de otras mujeres y pensar en grupo cómo vivir los afectos de otra manera. 
⋅ Aprender, relacionarme con gente, cambiar impresiones, subir la autoestima, etc.…. 
⋅ Aprender. 
⋅ Escuchar puntos de vista diferentes a los míos sobre las mujeres. 
⋅ Entender mejor mi papel y el de las mujeres en la sociedad. 
⋅ Moverme en círculos en los que nunca estuve. 
⋅ Esperar ver que mis pensamientos y sentimientos no son únicos en el mundo. 
⋅ Aprender a querer sin hacerme daño. 
⋅ Aprender a que me quieran sin hacerme daño. 
⋅ Tener una vida sentimental más sana y plena que me haga sentir bien. 
⋅ Aprender mecanismos o métodos que contribuyan a disminuir, frenar, prevenir cualquier tipo de 

desigualdad, discriminación de género. 
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3. Elaboración de las “normas” del grupo  

La coordinadora explica la importancia de establecer unas “normas” de convivencia para el 
tiempo que dura el taller. Hacemos una lluvia de ideas. Se van comentando y decidiendo si se 
asumen o no. El resultado fue el siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

4. Trabajo en pequeños grupos con materiales: ¿Qué entendemos por 
afectos? Y debate en plenario 

Para empezar a reflexionar sobre lo que entendemos por afectos, proponemos formar grupos de 
tres o cuatro personas. Cada uno de ellos trabajará con material. La pregunta es: qué os sugiere 
en relación con el título del curso, “Los afectos. Perspectivas feministas”. Cada grupo elaborará 
un mural para exponer luego en plenario. 

Los materiales fueron los siguientes:  

 

 
 
 
 
 
 
 

Normas propuestas y asumidas por el grupo: 

⋅ Respeto a las opiniones de todas 
⋅ Escucharnos 
⋅ Evitar subgrupos 
⋅ Descanso de 10 minutos 
⋅ Confidencialidad 
⋅ Respetar los turnos 
⋅ Expresarnos; facilitarlo 
⋅ Puntualidad 
⋅ Intentar avisar de ausencias 
⋅ Intentar usar lenguaje no sexista; avisarnos cuando lo hagamos 
⋅ En lo posible, evitar el ruido del móvil 

⋅ Distraerme. 
⋅ Para pasar el día. 
⋅ Para dialogar. 
⋅ Pues vengo a este taller para aprender a sentirme bien conmigo misma. 
⋅ Conocer, redescubrir, empalizar, aprender, reeducarme… en el mundo de los afectos y las emociones. 

Materiales utilizados: 
• Texto canción Ella (Bebe). 
• Imagen: Los amantes (Remedios Varó). 
• Viñeta sobre las tareas del hogar (Quino). 
• Viñeta De cómo el “ángel” de la casa se transformó… en la 

“bruja” de la familia (Maitena). 
• Texto canción Sin ti no soy nada (Amaral) 
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Algunas ideas que surgieron en el debate posterior: 

1) Texto canción Ella (Bebe). Así la vemos: determinada; autoafirmada; con confianza en sí 
misma; contenta consigo misma; positiva; ha pasado página. 

2) Imagen: Los amantes (Remedios Varó). La imagen nos transmite los afectos en la 
pareja, cómo se evapora y descompone, transmitiendo sequedad y tristeza aunque en un 
trasfondo de “AMOR” relativo, ya que se ve cómo quieren reflejarse el un en el/la otro/a y eso les 
lleva a ir perdiendo identidad propia. 

3) Viñeta sobre las tareas del hogar (Quino). La cuestionada realidad del ama de casa: 
Reconocimiento del trabajo realizado por el ama de casa; asumo la realización de las tareas de 
casa, tú esperas que todo sea perfecto... incluida yo y llego a necesitar demostrártelo para que lo 
valores. 

4) Viñeta De cómo el “ángel” de la casa se transformó… en la “bruja” de la familia 
(Maitena). Mandatos de género que no se sustituyen, se suman. Sentimientos de culpabilidad al 
no poder cumplir los objetivos. 

5) Texto canción Sin ti no soy nada (Amaral). Dependencia de la pareja. Autonegación de 
la persona. Pérdida de valores. Pérdida de autoestima. Desamor. Dependencia del amor. 
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Sesión 2: Definiendo conceptos…  

Esquema de contenidos 
1. Trabajo individual definiendo conceptos. 

2. Trabajo en pequeños grupos sobre algunos de los conceptos. 

3. Puesta en común en plenario. 

Desarrollo 

1. Trabajo individual definiendo conceptos 

Se propone un trabajo individual sobre algunos conceptos que aparecerán a lo largo del taller: 
autonomía, dependencia, independencia, culpa, individualidad, norma, feminismo, machismo, conflicto, 
normalidad, cuidados, amistad. Se trata de tener una idea más clara sobre lo que pensamos todas 
las participantes sobre cada uno de ellos, pues muchas veces damos por supuesto que 
entendemos lo mismo por una palabra y no es así… No creemos que sea necesario llegar a una 
definición única, a un acuerdo, sino saber de qué estamos hablando para entendernos. 

A cada una de las participantes se le entregan cuatro tarjetas, en cada una de ellas aparecen 
tres conceptos. Se trata de escribir lo que nos sugiere cada una de esas palabras. No es 
necesario hacer una definición. Las tarjetas son anónimas. Al acabar de escribir se meterán en 
cuatro cajas diferentes. 

2. Trabajo en pequeños grupos sobre algunos conceptos 

Para formar los grupos de trabajo la coordinadora propone una dinámica: las participantes 
caminan libremente por el espacio y, cuando la coordinadora plantea una consigna, se agrupan; 
puede ser por el color de nuestros ojos, por el mes en que nacimos, por nuestro color favorito, 
etc. En un determinado momento, cuando los grupos están más o menos equilibrados en cuanto 
a número de personas, se forman los grupos para trabajar los conceptos. Esta dinámica sirve, 
además de para constituir grupos de forma lúdica, para ir conociendo afinidades, cosas en 
común, etc. 

Cada grupo trabaja entonces un grupo de tarjetas, con tres conceptos. La propuesta es la 
siguiente: que lean todas las definiciones de cada concepto, que reflexionen sobre las mismas y 
que construyan alguna conclusión. Para esto último se les anima a realizar algo creativo (a 
través de la expresión plástica, teatro, musical, literaria...). 
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Los conceptos estaban agrupados de la siguiente forma: 

 

 

 

 

 

 

Y las definiciones fueron las siguientes: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Grupo 1: autonomía, dependencia, independencia. 

Grupo 2: normalidad, cuidados, amistad. 

Grupo 3: feminismo, machismo, conflicto. 

Grupo 4: culpa, individualidad, norma. 

Autonomía [tarjeta 1]: 

⋅ Independencia, libertad 
⋅ Independencia, libertad 
⋅ Reafirmación, posibilidad, capacidad 
⋅ Independencia 
⋅ Independencia, valerse por uno mismo, ser autosuficiente 
⋅ Robot 
⋅ Capacidad de decisión, de elección personal, independencia personal, normalidad 
⋅ ... 
⋅ independencia, ser autosuficiente 
⋅ sentir, vivir con su propio trabajo 
⋅ Libertad, independencia, autoestima, autocontrol. 
⋅ ...  
⋅ Vida, coche lleno de gasolina, libertad. 
⋅ Tener capacidad física, legal o administrativa para realizar cualquier cosa o tomar decisiones.  
⋅ Política 

Dependencia [tarjeta 1]: 

⋅ Inseguridad, falta de libertad, ataduras 
⋅ Atadura, vinculación excesiva a alguien o algo. 
⋅ Lazo, vínculo 
⋅ Necesidad de... 
⋅ Necesitar de otros (personas) otras (sustancias) 
⋅ Necesidad 
⋅ Necesidad de... para... 
⋅ De mi misma 
⋅ Necesidad 
⋅ De otra persona 
⋅ Ataduras, sujeción, pérdida de valores.  
⋅ ... 
⋅ Hombres, gritos, celos. Palos.  
⋅ No poder hacer algo sin ayuda de algo o de alguien 
⋅ Comer, beber, hijos 
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Independencia [tarjeta 1]: 

⋅ Libertad, autonomía, poder vivir sin ataduras de ningún tipo. 
⋅ Poder hacer lo que quieras sin depender de nadie 
⋅ ¿? 
⋅ Libertad 
⋅ Presentarse por uno mismo sin necesidad de apoyos 
⋅ Mujer 
⋅ Autonomía 
⋅ No dependo de nadie 
⋅ Ser yo misma 
⋅ ... 
⋅ Independencia (cuidado personal), libertad, autosuficiencia.  
⋅ .... 
⋅ Libertad, aire. Alegría. Piso. Hijos. Cristal. Figura entera, no rota. No golpe.  
⋅ Poder hacer algo sin ayuda de nadie ni de nada. 
⋅ Hombre y mujer. Matrimonio. 

Normalidad [tarjeta 2]: 

⋅ … 
⋅ Igualdad en derechos y obligaciones 
⋅ Es subjetiva para cada individuo  
⋅ Sentir tener una familia unida 
⋅ Común 
⋅ Lo que no destaca  
⋅ Vulgaridad  
⋅ Estabilidad, tranquilidad 
⋅ Cotidiano, frecuente, desgraciadamente se identifica con frecuencia con lo adecuado 
⋅ No entiendo esta palabra, no sé qué es la normalidad. Es un concepto social, por eso no me gusta  
⋅ Matrimonio, familia 
⋅ Ni por exceso ni por defecto  
⋅ Sensación de vacío. Hace tanto que no tengo nada de esto… No sé lo que es…  
⋅ Autonomía, personal, profesional. 
⋅ … 

Cuidados [tarjeta 2]: 

⋅ … 
⋅ Apoyos, cariños, escuchar, caricias 
⋅ Quererse a una misma 
⋅ … 
⋅ Mimos 
⋅ Actividades que se realizan para sentirse/estar bien tanto física como psíquicamente 
⋅ Amor 
⋅ Mimos, atención 
⋅ Atenciones que se dedican a alguien 
⋅ Ponerse a disposición de los/as demás para prestarles un servicio que conlleva unas muestras 

considerables de afecto 
⋅ Ancianos, hijos 
⋅ Autocuidados, cuidar de otros, cuidadora principal 
⋅ Es en la fase en la que estoy 
⋅ Necesidad de ayuda, apoyo de otro/a/os/as. Dependencia de… 
⋅ Todos los que pueda 
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Amistad [tarjeta 2]: 

⋅ Sentimiento incondicional, respeto 
⋅ Sentimiento, relación con iguales 
⋅ Sentir que te quieran y querer 
⋅ Amor 
⋅ Sentimiento que te permite compartir tus sentimientos, aficiones con otras personas 
⋅ Cariño 
⋅ Vivencias, complicidad, experiencias 
⋅ Desinterés, entrega, relación que nos une a personas que tratamos y que nos resultan agradables y 

placenteras 
⋅ Lo que sientes hacia personas que quieres y deseas tener cerca. 
⋅ Cantidad, seguridad 
⋅ Valor en alza, todos necesitamos participar de la amistad como animales sociales que somos 
⋅ Poca y buena. Quien tiene un amigo, tiene un tesoro 
⋅ Necesidad de otros/as, sentimientos, afectos, valores, ideas, proyectos, sensaciones, emociones, 

vivencias 
⋅ Me gusta mucho hacer amistades 

Feminismo [tarjeta 3]: 

⋅ Mujeres 
⋅ Que no lo tengo claro 
⋅ Igualdad 
⋅ Igualdad.  
⋅ Valoración de la mujer y lucha por conseguir sus objetivos 
⋅ Filosofía, doctrina, corriente del pensamiento que sostiene la igualdad entre hombres y mujeres y aboga 

por ello. 
⋅ Acción positiva 
⋅ Antes de sentirme así, me gustaría recuperarme como mujer-mujer.  
⋅ Ideas femeninas un poco radicales 
⋅ Derechos, lo deseable, lo justo, lo que necesitamos, futuro, igualdad. 
⋅ Valores. Emociones. Sensaciones. Lucha 
⋅ Exaltación de lo femenino. Movimiento que lucha contra la desigualdad de las mujeres en la sociedad.  
⋅ Defender 
⋅ Estoy de acuerdo 
⋅ En algunas cosas estoy de acuerdo y en otras... 

Machismo [tarjeta 3]: 

⋅ Hombres  
⋅ Que hay mucho 
⋅ Infravaloración de los valores femeninos.  
⋅ Creencia errónea de que el hombre es un ser superior a la mujer.  
⋅ Prima el control de un género sobre otro.  
⋅ Forma de pensamiento que se manifiesta en formas de violencias de distinto tipo hacia las mujeres 
⋅ Acción positiva 
⋅ Que pena que utilicen la fuerza bruta para hacer el bruto.  
⋅ Ideas masculinas que hay que eliminar negación del derecho de la mujer.  
⋅ Injusticias, imposición, pasado. 
⋅ Egoísmo, pensar solo en uno mismo. 
⋅ Cultura en la que el hombre domina económica y socialmente a la mujer.  
⋅ Maltrato 
⋅ Lo sé muy bien porque lo he vivido, pero no sé explicarme. 
⋅ No estoy de acuerdo en absoluto 
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Conflicto [tarjeta 3]: 

⋅ Guerras, maldad 
⋅ No me gusta mucho el conflicto 
⋅ .....  
⋅ Desencuentro entre personas 
⋅ Problema tensiones. 
⋅ Los anteriores conceptos son antagónicos y colisionan. 
⋅ Dos puntos de vista contrapuestos, posibilidad de mediar, aunar, conciliar... necesario para evolucionar.  
⋅ Huelga 
⋅ Problema, inseguridad, temor.  
⋅ Problemas, diferencias 
⋅ Situaciones difíciles. Rencor.  
⋅ Cuando existen dos partes que no opinan lo mismo y no son capaces de respetar a la otra parte. 
⋅ Solución. 
⋅ Vivir en guerra continua como fue mi caso. 
⋅ … 

Culpa [tarjeta 4]: 

⋅ … 
⋅ Sentimiento negativo que nos hace sentir mal 
⋅ No tengo ninguna 
⋅ Me siento muy culpable y fracasada 
⋅ Enfados, riñas 
⋅ Razón 
⋅ Responsabilidad, autocrítica 
⋅ Sentimiento que incomoda y en ocasiones bloquea no permitiendo evolucionar. Mejor transformar la 

culpa en responsabilidad 
⋅ Tener conciencia de haber hecho algo mal 
⋅ Sentimiento 
⋅ Sentencia 
⋅ Sentimientos 
⋅ Sentimiento producido cuando algo consideras que no lo has hecho bien. Sentimiento muy arraigado en 

las culturas judeo-cristianas 
⋅ Sentimiento provocado por uno mismo o por causas externas 
⋅ Sentimiento de alguien que no tiene la conciencia tranquila 

Individualidad [tarjeta 4]: 

⋅ … 
⋅ Afirmación de uno mismo 
⋅ Muy feliz 
⋅ … 
⋅ Soledad 
⋅ Soledad 
⋅ Interesante en dosis adecuadas. Peligrosa si es en exceso 
⋅ Sujeto de caso único, personal e intransferible 
⋅ Cada persona es diferente a los demás 
⋅ Independencia, uno/a 
⋅ Quisiera que cada uno tuviera bastante con uno mismo. Sin meterse en la vida de los demás 
⋅ Egoísmo 
⋅ Lo que distingue a una persona del resto del grupo 
⋅ Egoísmo 
⋅ Todo lo relacionado con uno/a 
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3. Puesta en común en plenario 

En plenario cada grupo expone las conclusiones a las que ha llegado después de trabajar todas 
las definiciones de los diferentes conceptos. En algunos casos, además de escoger una 
definición, hacen un dibujo. Recogemos sus conclusiones por orden de exposición. 

Grupo 4: Individualidad, culpa y norma. 

INDIVIDUALIDAD: Lo que distingue a una persona del resto del grupo 

CULPA: Sentimiento negativo de autocrítica 

NORMA: Pauta escrita o implícita que es necesaria para vivir en una sociedad, que a 
priori debe ser respetada pero que puede ser modificada 

Grupo 1: Autonomía, independencia y dependencia 

AUTONOMÍA ≈ INDEPENDENCIA. LIBERTAD: Aparecen definidos con términos similares, sin 
embargo, independencia no se asocia con autonomía. 

DEPENDENCIA: Se puede vincular con autonomía e independencia porque se puede 
presentar como dependencia de uno mismo 

Grupo 3: Conflicto, feminismo y machismo 

CONFLICTO: Guerra, huelga, problemas, tensiones, puntos de vista diferentes, falta de 
respeto, inseguridad, temor, rencor. 

FEMINISMO: mujer, igualdad, lucha, derechos, ideas un poco radicales, futuro 

MACHISMO: hombres, infravaloración de la mujer, violencia, injusticia, egoísmo, 
imposición, forma de pensamiento, dominación 

 

Norma [tarjeta 4]: 

⋅ … 
⋅ Imposición de cumplimiento obligatorio 
⋅ … 
⋅ … 
⋅ Ninguna 
⋅ Represión 
⋅ Formas de actuar siguiendo un criterio de actuación, método. Son necesarias 
⋅ Necesidad de poner límites e interiorizar la norma. Posibilita la excepción 
⋅ Regla 
⋅ Pauta, consenso, imposición, expectativa 
⋅ Vive y deja vivir 
⋅ Algo establecido e impuesto 
⋅ Pauta escrita o implícita que es necesaria para vivir en una sociedad, que a priori debe ser respetada 

pero que puede ser modificada 
⋅ Regla preestablecida por la sociedad 
⋅ Disciplina que nos marca un criterio a seguir y que nos obliga para supuestamente conseguir una 

convivencia mejor 
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Grupo 2: Normalidad, cuidados y amistad. 

NORMALIDAD: Aceptación de las pautas sociales. Tradicionalmente, la “normalidad” va en 
contra de las mujeres (de sus necesidades, intereses…). Algo que a veces hay que 
tratar de cambiar intentando que la utopía se haga normalidad. 

CUIDADOS: Atenciones que se dan a las otras personas y que en las sociedades 
patriarcales se atribuye a las mujeres el papel de cuidadoras. Atenciones que cada 
persona debe prodigarse a si misma 

AMISTAD: Relaciones personales entendidas de manera distinta según se refieran a 
hombres o a mujeres. Relaciones en las que tiene que haber un equilibrio entre el dar y 
recibir. 
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Sesión 3: El mito del amor 

Esquema de contenidos 
1. Exposición teórica 

1.1. Actividad: El lenguaje de la pasión.  

1.2. Actividad: “Una historia amorosa. La mejor que se me podría ocurrir…” 

1.3. Los mitos del amor 

1.4. Necesitamos otra cultura amorosa 

2. Trabajo en pequeños grupos y puesta en común: Otra cultura amorosa. 

3. Teatro-fórum: Tu único amor. 

Desarrollo 

1. Exposición teórica 

Cuando hablamos de amor el término puede sugerirnos muchas cosas y quizás también muchas 
confusiones. No todo el mundo entiende o siente lo mismo. ¿Qué se entiende por amor? Fina 
Sanz pidió en un grupo de personas que dijeran la palabra o frase que se les ocurriera frente a la 
palabra amor. Éstas fueron algunas de las ideas que aparecieron:  

• Reto 
• Necesidad de sentirse 

querida 
• Necesidad de querer 
• Soledad 
• Esfuerzo 
• Sacrificio 
• Herida 
• Debilidad 
• Celos 
• Posesión 
• Miedo  
• Conflicto 

Compañía/soledad 
• Desafío 
• Respeto del espacio 
• Lucha 
• Reconocimiento social 
• Agobio 
• Seguridad 

• Enamorarse 
• Tristeza 
• Separarse 
• Pudrirse 
• Total disponibilidad 
• Placer 
• Repetir historias 
• Dependencia 
• Idealización 
• Vivir el presente 
• Exigencia 
• Selección 
• Compartir 
• Fusión 
• Amistad 
• Inaccesibilidad 
• Fantasías 
• Sexualidad 
• Fogosidad 
• Miedo al compromiso 

• Me paralizo 
• Gratuidad 
• Distancia 
• Implicación 
• Abandono 
• Lástima 
• Miedo a no dar la talla 
• Enfermedad 
• Salud 
• Cuando no lo tengo me 

agobia 
• Fidelidad 
• Engaño 
• Tranquilidad 
• Vivir con alguien 
• Seducción 
• Alegría de vivir 
• Autodescalificación 
• Deseo 
• Ilusión 
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Se trata de definiciones diversas, algunas incluso contradictorias. ¿Nos sorprende alguna 
definición? ¿Nos identificamos con algunas? Fina Sanz no nos habla de las características de las 
personas que formaban el grupo a quien planteó la pregunta, pero podríamos estar de acuerdo 
con que si lo supiéramos podríamos identificar diferencias en función del género, de la edad, de 
la cultura, etc. Y es que el amor no existe como experiencia universal. El amor es una 
construcción sociohistórica, específica para cada género, cada clase social, cada edad, cada 
pueblo y cada cultura.  

Si el amor es una construcción sociohistórica también es, por lo tanto, variable. Cada sociedad 
educa afectivamente a sus miembros para reproducir el orden social. En nuestra sociedad, lo 
“normal” es la pareja. Pero ni siquiera dentro de una misma sociedad hay una experiencia 
homogénea de lo que es el amor, sí compartimos el mito. Es decir, el sentido del amor, como 
referencia simbólica, es compartido entre quienes descifran los mismos códigos y lenguajes, y es 
a la vez diferente y único para cada quien.  

Las mitologías y las ideologías del amor no reflejan lo que las personas viven. Sin embargo, es 
común la creencia de que los mitos son posibles y a veces confundimos la fantasía con la 
realidad. Así, la primera y constante contradicción amorosa se establece entre la experiencia 
vivida y el mito. “Sabemos que el amor es una cosa pero fantaseamos con otra: un amor eterno, 
único y permanente en el tiempo”, dice Pilar Sampedro. 

El mito cumple una función ejemplarizante, es una referencia constante en nuestros usos y 
costumbres. El mito funciona como una especie de modelo, de norma, que nos aporta formas de 
comportamiento y esquemas de conducta. Las normas son diferentes en cada cultura y, por lo 
tanto, también las transgresiones, las rupturas. Pero siempre hay normas. Las necesitamos 
porque nos ayudan a funcionar y a mantener cierta cohesión social y una coherencia personal. 
Así, en los afectos –como en otras esferas de nuestras vidas– es de gran importancia, no tanto 
lo que somos, sino lo que nos imaginamos que debemos ser (y sentir, hacer, pensar, etc.). 

El ideal romántico construido culturalmente nos ofrece un modelo de conducta amorosa 
organizado alrededor de factores sociales y psicológicos. Durante nuestro proceso de 
socialización –desde nuestra infancia, con nuestra familia, en la escuela, con las y los iguales, a 
través de los medios de comunicación…– aprendemos lo que significa enamorarse, le 
asociamos determinados sentimientos que debemos tener, el cómo, el cuándo, de quien sí y de 
quién no… Aparecen entonces elementos tales como: el inicio súbito (amor a primera vista) el 
sacrificio por el otro, las pruebas de amor, la fusión, el olvido de la propia vida, expectativas 
mágicas (la media naranja), etc. 

Nuestra organización social se basa en la pareja, en el matrimonio. “El origen de la pareja 
monogámica aparece en un estadio de desarrollo de la humanidad como norma legislativa y 
religiosa, en la que se basa la estabilidad social, que asegura prioritariamente la transmisión de 
la propiedad, secundariamente la perpetuación genética y finalmente encauza la sexualidad 
socialmente admisible” (Pilar Sampedro). 

¿Cómo se mantiene esta estructura social básica en la actualidad? Uniéndolo a la pasión. La 
mayoría de personas no se casarían con alguien del que no se sintiesen enamoradas. Pero, si 
bien hemos aprendido que el amor verdadero triunfa sobre todo tipo de obstáculos, no hemos 
aprendido que hay uno contra el que se estrellará siempre: la duración. Sin la idealización del 
amor pasión es posible que muchas personas no se unieran por lo civil ni por la iglesia para 
formar una familia. En todo caso, tendrían más claro que el matrimonio convenido para pagar el 
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piso a medias, construir una célula económica o tener hijas e hijos es más una cuestión de 
contrato y no tanto una unión romántica o pasional. Descubrir esta trampa, analizarla y asumirla 
genera bastante confusión y frustración en nuestras vidas. Así, nos encontramos con uno de los 
grandes problemas de muchas parejas: la pasión arruina la idea misma del matrimonio cuando 
se les había presentado como sustentadora y motivadora del mismo. 

 

 

 
 

El amor en nuestra cultura occidental, según Denis de Rougemont, a través de su lírica, 
presupone el gusto por las desgracias, por los amores imposibles (Romeo y Julieta), la hiper-
idealización del amor y de la persona amada. El amor feliz no tiene historia, sólo el amor 
amenazado es novelesco y cinematográfico. Así, no se exalta el placer de los sentidos o la paz 
fecunda de la pareja, el respeto y el conocimiento del otro y/o de la otra, sino el amor como 
pasión sufriente. Los héroes y heroínas románticos no se aman, lo que aman es el amor, el 
hecho mismo de amar. Los amantes son más felices en la desgracia del amor que en la 
tranquilidad cotidiana del afecto mantenido. Se necesitan el uno al otro para arder, pero no al 
otro tal y como es, y ni siquiera la presencia del otro, más bien su ausencia. Son los obstáculos 
graves los que se prefieren para engrandecer la pasión. Los celos serían un ejemplo cercano, 
cuando se utilizan para “volver a sentirse como al principio”. Y es que el mito del amor en nuestra 
cultura occidental, se basa en la ausencia y en la búsqueda. La ausencia como falta de la mitad 
del ser, la falta del otro, al que sabemos parte de nuestra propia existencia mental y corporal. Y 
la búsqueda como ese encuentro de lo que nos falta y que, sin embargo, constituye nuestra 
naturaleza primera y esencial. El otro como respuesta... Nuestra media naranja existe; sólo hay 
que encontrarla… 

1.1. Actividad: El lenguaje de la pasión 

La literatura ha dotado de lenguaje a la pasión. ¿Cuántas personas reconocerían el sentimiento 
amoroso si no hubieran oído hablar de él? Leamos y comentemos el siguiente texto, de la 
escritora Lourdes Ortiz.  

 

 

 

 

 

 

 

 

El sueño de la pasión. Lourdes Ortiz. 

Los tiempos han cambiado y las personas viven el amor y la sexualidad de formas diversas y parece que los 
tiempos que corren tienen poco que ver con la lírica, sin embargo, la literatura y el cine siguen poblando nuestro 
imaginario colectivo con esas figuras de héroe valiente, leal y generoso que ofrece amor respetuoso e 
inalcanzable a damas de diversa índole y condición. Nos sigue conmoviendo el amor sin acto sexual y nos parece 
sublime, mientras que lo contrario, tener relaciones sin enamoramiento de por medio nos parece un sinsentido, 
algo vacío y descafeinado en comparación con lo anterior. ¿Por qué seguimos hablando de fusión amorosa, de 
romanticismo, de la pareja ideal, de enamoramiento? ¿Por qué siguen siendo tan actuales estas metáforas? 

Nuestra educación sentimental viene de los tiempos de Romeo y Julieta, de imágenes en las que el amor fácil 
quita validez a la relación, mientras que una conquista difícil lo acrecienta (películas actuales sobre la prostituta o 
la camarera que se casan con hombres de mayor estatus social). Son amores difíciles y, por lo tanto, más 
sublimes. ¿Quién no sueña con un hombre que se quita la vida como Romeo cuando cree muerta a su amada, 
porque en realidad se siente muerto? El amor debe ser conferido de una dignidad que lo aleje de lo puramente 
carnal, que no crezca de los sentidos sino del corazón o del alma, que se despegue de los apetitos para que sea 
noble y no se empañe con la carne, mucho menos sublime y más lúbrica. En este sentido, lo más cercano, 
asequible, pierde encanto en cuanto se consigue. 

“Nos casamos por falta de experiencia y nos separamos 
por falta de paciencia y nos volvemos a casar por falta de memoria”. 

Sabiduría popular. 
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¿Cómo viviríamos el sentimiento amoroso si no tuviéramos acceso a la literatura, al cine? Pasión 
y expresión son inseparables. A partir del momento en que se pierde el instinto, la pasión tiende 
a relatarse a sí misma, sea para justificarse, exaltarse o simplemente mantenerse. Pues la 
adopción de cierto lenguaje implica y favorece el desarrollo de ciertos sentimientos: “mi vida ha 
sido una larga espera hasta encontrarte”, “sin ti no soy nada”, “te quiero más que a mi vida”… 
Podríamos hacer un interesante análisis, como algunas hicieron el primer día del taller, a partir 
de las letras de las canciones, y encontraríamos reflejado constantemente el mito del amor 
pasión, mucho más que el encuentro fructífero entre dos personas, los proyectos compartidos, la 
paz de la cotidianidad, el cuidado mutuo, etc. 

 

 

 

La experiencia amorosa en nuestra sociedad está circunscrita a la pareja como el espacio 
simbólico privilegiado y único de su realización. La pareja es en nuestro mundo una de las 
relaciones más dispares y complejas, ya que sintetiza relaciones de dominio y opresión más allá 
de la voluntad y la conciencia, en ella se unen lo social y lo personal, abarcando la intimidad 
afectiva y sexual, el contacto cuerpo a cuerpo, la convivencia, la corresponsabilidad vital, la 
economía, el erotismo, el amor y el poder Está cargada de deseos mágicos basados en mitos y 
dogmas, así como en anhelos y experiencias pasadas.  

Por otro lado, el amor se aprende de forma diferente si somos hombres o mujeres. Siempre se 
dice que el amor es el motor de la vida, el sentido de la existencia. Pero en nuestra cultura lo es 
mucho más para las mujeres, pues es definitorio de nuestra identidad de género. Para nosotras, 
el amor no es una experiencia posible, es la experiencia que nos define. Hemos sido 
configuradas socialmente para el amor, hemos sido construidas por una cultura que coloca el 
amor en el centro de nuestra identidad. Vivimos el amor como un mandato de género, las 
mujeres debemos ser seres para el amor. Lo vemos en nuestra vida cotidiana: una persona 
puede tener un trabajo que le gusta, tener relaciones afectivas importantes, etc. pero si no tiene 
amor, le falta algo… Y eso, aunque también es importante para los hombres, lo es mucho más 
para las mujeres. No es lo mismo un hombre sin pareja que una mujer sin pareja… Precisamente 

Las mujeres llevamos siglos emocionándonos con las novelas sentimentales: Madame Bovary, la Regenta, 
Julieta, Melibea, la Dama de las Camelias… Se espera a un príncipe que desde la infancia ha sido adornado con 
todas las galas: gentileza, generosidad, ternura, inteligencia, valentía, brillantez; nos hemos enamorado del amor 
en abstracto. En la mayoría de las historias de amor vemos que lo que para ella era la vida entera, para el 
personaje masculino es sólo una parte de la existencia. Sólo deja de ser así en el ideal amoroso sublimado: 
Casablanca, aparece el hombre honesto, de buenos sentimientos, valiente, heroico, que renuncia a la mujer, 
convirtiéndola de nuevo en un ideal, no en algo de carne y hueso. Si Bogart e Ingrid Bergman se hubiesen 
casado, hubieran durado tres o cuatro años. ¿Por qué las películas acaban siempre con el “fueron felices y 
comieron perdices”? Porque no se puede idealizar el matrimonio, el matrimonio representa la antipasión. En el 
lirismo occidental aparece la pasión como sufrimiento. Todo lo que se opone al amor es a la vez lo que lo exalta. 
Hay una exaltación del amor desgraciado y perpetuamente insatisfecho. 

Más que un instinto, más que animalidad, el amor o el deseo es un género literario, es una creación socio-cultural 
y también personal (proceso de cristalización: la proyección de elementos imaginarios sobre un objeto real) que 
sucede constantemente.  

“Nos enamoramos de quien imaginamos y nos separamos 
cuando lo conocemos”. 

Sabiduría popular 
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por esta razón, tenemos que analizar qué significa para las mujeres el amor; qué lugar ocupa en 
nuestras vidas, en lo cotidiano, en nuestro uso del tiempo y de las energías vitales; qué tipo de 
relaciones enmarcan las experiencias amorosas de las mujeres. Los desafíos que presenta la 
pareja para las mujeres son enormes y su superación precisa desvelar y conocer los caminos de 
cada una, las dificultades y los aprendizajes. Necesitamos alternativas para transformar las 
relaciones y el contenido del amor sobre las bases de pacto y la negociación equitativa, de forma 
que puedan convivir el encuentro, el amor y la libertad y la autonomía personal. De ello, 
hablaremos en la última parte de la sesión. Ahora vamos a profundizar un poco más en este 
aprendizaje diferencial que mujeres y hombres tenemos sobre el amor.  

1.2. Actividad: Una historia amorosa: la mejor que me podría ocurrir… 

Charo Altable planteó a un grupo de jóvenes, chicos y chicas, que escribieran una historia de 
amor, la mejor que les pudiera ocurrir. ¿Qué se encontró? 

La palabra amor no tiene el mismo sentido para los hombres y para las mujeres. Ellas cuentan 
historias con el esquema de novela rosa y ellos historias de héroes televisivos o deportivos. En 
ellas aparecen elementos de pasividad, dependencia y erotismo global, mientras que en ellos 
aparecen componentes de actividad, independencia y erotismo puntual-genital. Las mujeres 
buscan la justificación de su existencia dando al amor un papel vertebrador. Le concedemos más 
tiempo, espacio imaginario y energías al amor, así como mayor importancia para nuestro 
bienestar. Los hombres conceden mayor tiempo y espacio a conseguir un puesto en la sociedad, 
a ser reconocidos y considerados dentro de su grupo de iguales. Vamos a verlo con diferentes 
historias…  

Nos dividimos en dos grupos y en cada uno de ellos leemos y analizamos dos historias, una de 
chico y otra de chica. Después hacemos una puesta en común, con las siguientes preguntas: 

� ¿Observamos diferencias de género en unas y otras historias? 

�  ¿Qué consecuencias pueden tener esas diferencias en las conductas, las 
expectativas, etc. de los chicos y las chicas? ¿Podríamos hablar de roles 
sentimentales? 

� ¿Qué valoramos las mujeres a la hora de elegir pareja? 

1.3. Los mitos del amor. 

Según Pilar Sampedro, podemos hablar de varios mitos en torno al amor: 

� MITO DEL AMOR COMO PASIÓN. Cuanto más enamoradas estamos más locuras somos capaces 
de hacer por amor, sin razonar. Los sentimientos no deben atender a ningún tipo de razón.  

� MITO DEL AMOR PURO. En el amor verdadero no hay sentimientos negativos ni contradicciones 
ni complejidades. Sólo se siente amor intensamente. 

� MITO DEL AMOR CONSTANTE. Amamos a todas horas. Nunca te aburres, ni te enfadas con tu 
pareja ni deseas estar con otras personas. 
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� MITO DEL AMOR INMUTABLE. El amor no cambia. Se mantiene igual a lo largo del tiempo. Se 
obvia que las personas y las relaciones que mantienen evolucionan y se acomodan a los 
cambios. 

� MITO DEL AMOR ETERNO. El amor para toda la vida. Si no, no es verdadero o no ha 
funcionado. Supone un fracaso y no una experiencia, que incluso puede haber sido 
satisfactoria y enriquecedora durante un tiempo. 

� MITO DEL AMOR SIN ESFUERZO. Con el amor basta, el amor supera todas las dificultades. Si no, 
no es tampoco amor verdadero… Se obvia que hay que aprender a amar, que hay que 
cuidar la relación, hacer pactos, ceder, etc. 

� MITO DEL AMOR COMO PANACEA. El amor es la solución a todos los problemas y cubre todas 
las necesidades afectivas y relacionales. Nos libra y salva de todo. 

� MITO DEL AMOR INCONDICIONAL. Hagamos lo que hagamos y sean las circunstancias que sean, 
esperamos recibirlo todo del amor y que nuestra pareja esté incondicionalmente a nuestra 
disposición. 

� MITO DEL AMOR ESPONTÁNEO. El amor no se elige, te cae, te viene, te enamoras de quien sea 
y no se puede hacer nada… Mientras solemos elegir como amistades a aquellas personas 
que más nos gratifican, que más nos respetan y más compensaciones emocionales y 
afectivas nos reportan, sin embargo, bajo este mito, es posible que aceptemos como parejas 
a personas que no sólo no nos gratifican, sino que nos llenan de amargura, sufrimiento e 
incluso daño físico y psíquico. 

� MITO DEL AMOR = FIDELIDAD. La fidelidad entendida como exclusividad sexual. Sólo se puede 
amar a una persona. Cuando alguien te quiere, pierde la capacidad de enamorarse de otras 
personas. 

¿Nos reconocemos en esos mitos? La propuesta es detectarlos, analizarlos y desmontarlos. 
Veamos también unas viñetas de Maitena al respecto: 
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1.4. Necesitamos otra cultura amorosa… 

Una clave importantísima a tener en cuenta es que, de forma muy tradicional, muchas veces las 
mujeres seguimos esperando que sean los otros los que cambien o que cambien las situaciones 
por sí solas: querríamos que cambiasen muchas cosas pero sin cambiar nosotras. Si elegimos 
ciertas cosas de nuestra vida, también podemos establecer criterios sobre cómo nos gustaría 
que fuesen nuestras relaciones, establecer normas que queremos que gobiernen muestro 
mundo más inmediato, nuestro territorio y vida cotidiana. Para que las relaciones afectivas y de 
pareja cambien y sean cualitativamente mejores necesitamos construir otra cultura amorosa. La 
problemática del amor es personal, pero también es política, porque el amor tiene que ver con 
las relaciones de poder.  

Para realizar cambios es necesario reflexionar sobre varios aspectos: 

� Sobre el espacio personal de las mujeres –espacio físico, temporal y simbólico– y la 
relación que existe entre la necesidad de cultivar facetas y momentos personales con la 
autonomía y el autoconcepto positivo. 

� Identificar las situaciones de control y sujeción a las que nos someten nuestras relaciones 
afectivas: analizar los celos, los chantajes afectivos, etc. 

� Replantearnos el miedo al abandono, a la soledad y a las rupturas. Marcela Lagarde 
afirma que el amor sólo es posible entre seres que se asumen en soledad. 

� Construir otras formas de relación amorosa: ¿Qué tipo de relaciones igualitarias y 
negociadas queremos tener? 
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Para ello, vamos a dividirnos en pequeños grupos (3-4 personas) y, a partir de una reflexión 
sobre los mitos del amor que acabamos de ver, vamos a proponer otros modelos amorosos. Se 
trata de construir respuestas a esa última pregunta: ¿Qué tipo de relaciones más igualitarias y 
negociadas queremos tener? 

Pero antes, queríamos compartir dos definiciones de amor… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y dejaros algunas preguntas para la reflexión: 

� ¿Qué papel le damos en nuestra vida al amor? ¿Qué importancia tiene en nuestro 
proyecto vital? ¿Creemos que hay diferencias en función de nuestro género? 

� ¿Cómo hemos aprendido a amar? ¿Cuáles han sido nuestros referentes? 

� ¿Cómo marca el amor nuestro cuerpo? ¿Cuál es nuestro imaginario amoroso? 

� ¿Qué/a quiénes amamos? ¿Hacia dónde nos conduce ese amor? 

� ¿Cuál es nuestra biografía amorosa? Hitos amorosos. Encrucijadas. Mandatos de 
género. Rupturas. 

� ¿Somos conscientes de nuestras contradicciones subjetivas entre mandatos de género 
tradicionales y lo que podemos llamar transgresiones o rupturas de la norma?, ¿cuáles 
reconocemos en torno al amor?, ¿las vivimos de forma conflictiva? 

� ¿Nos planteamos quiénes somos, qué queremos, qué necesitamos, qué deseamos, qué 
podemos y qué hacemos? ¿Reconocemos diferentes respuestas en distintos momentos 
vitales? 

� ¿Qué relaciones de poder reproducimos en nuestras relaciones amorosas? ¿Tenemos 
una ética amorosa? ¿Es posible hacer un trabajo sólo individual en este sentido? 

Ven a dormir conmigo: no haremos el 
amor, él nos hará. 

Julio Cortázar 

Eso a lo que llamamos amor es la fascinación de creer durante un 
tiempo que tú y la otra sentís lo mismo. Ese es el enamoramiento: 
miramos de la misma manera el mundo, sentimos lo mismo. Ese 

hechizo se rompe en un momento y entonces o te separas o 
aparece el amor real, que es cuando consigues amar a alguien aun 
a pesar de que sabes que no es igual, que no vive las cosas de la 

misma manera. Se instala entonces una especie de amor a la 
diferencia, desde una soledad que sólo se rompe a ratos, en la 
fusión de la cama. Para mí la definición más grande del amor es 

llegar a la empatía con el otro, ponerse en el lugar del otro. 

Cristina Peri Rossi 
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2. Trabajo en pequeños grupos y puesta en común: Otra cultura 
amorosa. 

El grupo se divide en tres grupos pequeños, a quienes se les propone reflexionar sobre la 
siguiente pregunta: ¿Qué tenemos/podemos modificar para construir otros modelos amorosos? 
Las propuestas que surgen de los grupos y que se ponen luego en común son las siguientes: 

� Respeto/consideración por una/o misma y el/la otro/a. 

� Desdramatizar la ruptura. 

� Replantearse vivir en soledad. 

� Un “mea culpa” desde una perspectiva de género: no adoptar un papel sumiso, ser más 
independientes. 

� Que se nos permita y nos permitamos acceder al mundo social.  

� Que los autocuidados no se queden en un segundo plano.  

� Tener una conducta asertiva: que no nos pisen nuestros derechos, saber decir “no”… 

� No abandonar otras relaciones. 

� Considerar la soledad como algo positivo; a veces es una ventaja. 

� Tener claro lo que se quiere y lo que no se quiere para poder elegir. 

� Buscar otros referentes… 

3. Teatro-fórum: Tu único amor  

Esta sesión contó con un final “especial”, pues se organizó un teatro-fórum, abierto a la 
participación de otras personas ajenas al taller2. La obra seleccionada fue Tu único amor, de 
Lidia Falcón, y fue representada por el grupo de teatro Otra Tierra, también de la asociación 
Cambalache.  

En dicho montaje nos acercamos a la vida de una mujer y a las relaciones que ésta mantiene, a 
lo largo de su vida, primero con su padre, luego con su marido, después con su hijo y, por último, 
con su amante. Así, podemos ver claramente cómo se repite un mismo esquema a lo largo del 
tiempo: “los hombres de su vida” siempre prometen cuidarla, como si ella necesitara “ser 
salvada”, mientras ninguno la respeta como una persona autónoma, con sus decisiones, ideas, 
proyectos, anhelos… Ella, sin embargo, tampoco se da cuenta de cómo una y otra situación se 
parecen y vuelve a “dejarse salvar”. Está presente la violencia de las relaciones de pareja y 
familiares, a veces más implícita y otras más explícita. 

Tras la representación son los propios actores y actrices quienes preguntan al público. ¿Creéis 
que esto podría pasar en la realidad?, ¿en el momento actual? ¿Qué podría haber hecho la 
protagonista para cambiar la situación? Y así… empieza el debate. 

                                                      
2 En la actividad participaron unas 30 personas, parte de ellas del taller. 



Memoria del taller: Los afectos Perspectivas feministas. Langreo, otoño 2006     Grupo de Feminismo de Cambalache 

 25 

Sesión 4: Tiempos y cuidados 

Esquema de contenidos 
1. Exposición teórica3 

1.1. Introducción 

1.2. Cuidados globalizados 

2. Dinámica sobre la distribución del tiempo y puesta en común. 

Desarrollo 

1. Exposición teórica 

1.1. Introducción 

Para comenzar, se recuerda el trabajo realizado en la sesión anterior en torno al mito del amor y 
se introduce lo que se va a realizar en la sesión: reflexionar sobre los tiempos y los cuidados. 
Para ello, recordamos lo que las participantes dijeron sobre algunos conceptos en la segunda 
sesión. Pero antes creemos necesario explicar por qué dedicamos una sesión de un taller de 
afectos a hablar de cuidados y de tiempos… Y es que, por un lado, como las participantes 
dijeron en esa segunda sesión, los cuidados tienen mucho que ver con los afectos (en positivo y 
en negativo). Y por otro, como generalmente los cuidados implican la realización de una 
actividad determinada, llevan tiempo. ¿Quién realiza los cuidados? En el Estado español, 2/3 del 
trabajo realizado son trabajos no remunerados. De ellos, el 80% son trabajos de cuidados. De 
ese 80%, también el 80% es realizado por mujeres. 

Cuidados no remunerados Horas anuales (millones) Equivalente en empleos 
(millones) % realizado por mujeres 

Total 23.589 14,1 80,9 

de niñas y niños 14.500 8,7 82,3 

de personas ancianas 4.295 2,5 79,8 

de personas enfermas 4.780 2,7 80,3 

Datos de Durán, M.A., “El análisis de exhausitividad en la economía española”, en Carrasco, C (ed.), Tiempos, trabajos y género, Publicacións 
de la Universitat de Barcelona. Barcelona, 2001, pp.41-55. [Cit. en Precarias a la deriva] 

                                                      
3 Esta sesión estaba planteada de otra manera pero, por descoordinación con el centro con respecto al uso de las 
aulas, hubo que modificarla. La propuesta inicial era: introducción, dinámica sobre la distribución de nuestros 
tiempos, exposición teórica, reflexión individual y grupal, y propuestas concretas de cambio. 
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El hecho de que el 80% de los trabajos de cuidados en nuestro país sea realizado por mujeres, 
significa que de un modo u otro el trabajo de cuidados es una “norma” para las mujeres. ¿Qué 
ocurre cuando no podemos, no queremos o no somos capaces de adecuarnos a la norma? En 
muchas de nosotras aparece el sentimiento de culpabilidad. Recordamos entonces las 
definiciones anteriormente elaboradas por el grupo sobre estos conceptos: cuidados, culpa y 
norma. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuidados  

Trabajo en grupo:  
- Atenciones que se dan a las otras personas y que en las sociedades patriarcales se atribuye a las mujeres el 
papel de cuidadoras 
- Atenciones que cada persona debe prodigarse a sí misma 

Tarjetas individuales: 

⋅ … 
⋅ Apoyos, cariños, escuchar, caricias 
⋅ Quererse a una misma 
⋅ … 
⋅ Mimos 
⋅ Actividades que se realizan para sentirse/estar bien tanto física como psíquicamente 
⋅ Amor 
⋅ Mimos, atención 
⋅ Atenciones que se dedican a alguien 
⋅ Ponerse a disposición de los/as demás para prestarles un servicio que conlleva unas muestras 

considerables de afecto 
⋅ Ancianos, hijos 
⋅ Autocuidados, cuidar de otros, cuidadora principal 
⋅ Es en la fase en la que estoy 
⋅ Necesidad de ayuda, apoyo de otro/a/os/as. Dependencia de… 
⋅ Todos los que pueda 

Culpa 

Trabajo en grupo: 

- Sentimiento negativo de autocrítica 

Tarjetas individuales: 

⋅ … 
⋅ Sentimiento negativo que nos hace sentir mal 
⋅ No tengo ninguna 
⋅ Me siento muy culpable y fracasada 
⋅ Enfados, riñas 
⋅ Razón 
⋅ Responsabilidad, autocrítica 
⋅ Sentimiento que incomoda y en ocasiones bloquea no permitiendo evolucionar. Mejor transformar la 

culpa en responsabilidad 
⋅ Tener conciencia de haber hecho algo mal 
⋅ Sentimiento 
⋅ Sentencia 
⋅ Sentimientos 
⋅ Sentimiento producido cuando algo consideras que no lo has hecho bien. Sentimiento muy arraigado en 

las culturas judeo-cristianas 
⋅ Sentimiento provocado por uno mismo o por causas externas 
⋅ Sentimiento de alguien que no tiene la conciencia tranquila 
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Nos detenemos en la culpa: 

“Muchas de las experiencias vitales de las mujeres, sea la maternidad, el trabajo o las relaciones 
amorosas, se viven constantemente con una sensación de culpa. De hecho, los sentimientos de 
culpa son los grandes agresores de la salud mental de las mujeres, ya que en su cuerpo y en su 
mente están siempre en constante deseo de perfección para ser aceptadas y queridas por los 
que la rodean. 

(…) Su propia mente le juega malas pasadas, haciendo que se sienta culpable de ser ella misma 
o de no haberse entregado lo suficiente a sus hijos, o de no haber hecho una comida diferente o 
sofisticada, o de no tener la ropa arreglada porque se ha dedicado a estudiar, a leer, a pasear o 
a disfrutar no haciendo nada. Este cansancio, esta astenia, la hace sentirse a veces como si 
nunca pudiera llegar a superar esta larga carrera de obstáculos en que se ha convertido su vida. 

Sin embargo, son muchas las mujeres que superan poco a poco estos obstáculos y que 
consiguen caminar sin sentirse partidas o escindidas por dentro. Han construido un yo interior 
fuerte y así se relacionan con los otros.” (Carme Valls Llobet, 2006, pp. 35-37). 

 

Norma  

Trabajo grupo: 

Pauta escrita o implícita que es necesaria para vivir en una sociedad, que a priori debe ser respetada pero que 
puede ser modificada 

Tarjetas individuales: 

⋅ … 
⋅ Imposición de cumplimiento obligatorio 
⋅ … 
⋅ … 
⋅ Ninguna 
⋅ Represión 
⋅ Formas de actuar siguiendo un criterio de actuación, método. Son necesarias 
⋅ Necesidad de poner límites e interiorizar la norma. Posibilita la excepción 
⋅ Regla 
⋅ Pauta, consenso, imposición, expectativa 
⋅ Vive y deja vivir 
⋅ Algo establecido e impuesto 
⋅ Pauta escrita o implícita que es necesaria para vivir en una sociedad, que a priori debe ser respetada 

pero que puede ser modificada 
⋅ Regla preestablecida por la sociedad 
⋅ Disciplina que nos marca un criterio a seguir y que nos obliga para supuestamente conseguir una 

convivencia mejor 
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1.2. Cuidados globalizados4 

CUIDADOS Y BENEFICIO. 

Un primer acercamiento a los cuidados. 

Cuando intentamos entender la realidad, es muy probable que dirijamos la mirada a un punto 
muy concreto, los mercados capitalistas. Si bien el empleo, el capital, el dinero, son elementos 
de importancia indiscutible, no son “el todo”. Hemos de intentar escapar del doble reduccionismo 
economicista que, primero, equipara el conjunto de lo social con la economía y, segundo, la 
economía con los mercados. ¿No hay más esferas de actividad socioeconómica, “fuera” de los 
mercados o en una relación distinta con ellos? Y, si es así, ¿cómo son las interrelaciones entre 
los mercados y lo que no es propiamente mercado? Sin intentar esta ampliación en la 
perspectiva, no es posible visualizar la dimensión de los cuidados. 

Para entender en el caso del Estado español que mercados y sistema socioeconómico no son lo 
mismo, sólo hay que saber que dos tercios del trabajo realizado son trabajos no remunerados, es 
decir, no empleo, no trabajo asalariado. Y de esos dos tercios, el 80% son trabajos de cuidados. 
Dar cifras sobre los trabajos no remunerados es algo muy polémico y pueden realizarse muchas 
críticas a la manera de obtenerlas. Sin embargo, puede ser conveniente introducirlas para dar 
una simple idea de las dimensiones de lo que estamos hablando, de lo fundamental de los 
cuidados para el conjunto del sistema socioeconómico. 

Los cuidados son fundamentales porque son la base social y porque todas y todos necesitamos 
cuidarnos y ser cuidadas/os a lo largo de nuestra vida. Tienen que ver con el mantenimiento 
cotidiano de la vida que se dirigen al bienestar emocional y material inmediato. El cuidado es una 
necesidad diaria de las personas, aunque su forma concreta varíe a lo largo del ciclo vital y el 
contexto histórico y cultural. A veces las personas se cuidan ellas mismas (autocuidado), y otras 
cubrimos esta necesidad mediante la interacción, cuidándonos unas/os a otras/os. El trabajo de 
cuidados es un continuum entre el consumo, el ocio y el trabajo en su acepción más fordista. Se 
trata de la base del sistema socioeconómico, pero es una base habitualmente invisibilizada e 
infravalorada. 

La lógica del beneficio y la priorización de los mercados. 

Si los cuidados se han mantenido invisibles es porque existe una estructura social que se ha 
organizado con los mercados y su lógica como centro. Los mercados capitalistas se rigen por el 
objetivo de la acumulación de capital. No funcionan para satisfacer necesidades de las personas; 
son autorreferentes, funcionan por su propia necesidad de creación constante de beneficios (D-
M-D’). Esto implica satisfacer únicamente la “demanda solvente”, es decir, las necesidades de 
aquellas personas que tienen dinero para pagar y capacidad para expresarlo. Según el 
liberalismo, a través de esta persecución egoísta del propio interés y de maximización del 
beneficio, la sociedad se organiza de manera eficiente (“la mano invisible”). 

Pero esta lógica del mercado choca inexorable y constantemente con las necesidades de las 
personas; pone en riesgo constante la sostenibilidad de la vida. Y si la vida y los mercados 
siguen coexistiendo es porque alguien históricamente ha absorbido las tensiones que se generan 

                                                      
4 La exposición teórica realizada en esta parte de la sesión se basó en el artículo de Precarias a la deriva que lleva 
ese mismo título incluido en su libro A la deriva por los circuitos de la precariedad femenina. Incluimos aquí un 
resumen de dicho artículo, más extenso que lo trabajado en la sesión, de forma que pueda completar la misma. 
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entre ambas5. El funcionamiento de los mercados sólo es posible si hay otra lógica diferente, la 
del cuidado, la de atención a las necesidades de las personas. 

Es preciso puntualizar que, cuando hablamos de la lógica que guía cada esfera (mercados frente 
a cuidados), nos referimos a una dimensión colectiva, no individual. Es decir, las personas 
concretas pueden tener motivos diferentes para actuar en cada ámbito. Precisamente, desde el 
feminismo, se ha dado una resistencia muy fuerte a la noción de que todas las personas actúan 
de forma competitiva y egoísta en los mercados y que, en los hogares, reina el amor, la armonía 
y el altruismo. Pero sí podemos decir que, a nivel agregado, los mercados funcionan en tanto 
que producen beneficios, mientras que los trabajos gratuitos de cuidados tienen un objetivo de 
generación inmediata de bienestar. Por otro lado, hablamos de dos lógicas situadas en una 
cultura y un momento histórico concretos. No queremos caer en la exaltación de una moral del 
cuidado que tiene un factor esencialista. 

Otorgarle prioridad a la lógica del beneficio tiene sus consecuencias. Implica que se acepta que 
esa lógica: organice lo que se produce (da igual lo que sea con tal de que genere beneficios); 
organice los espacios (grandes ciudades, destrucción de zonas rurales, especulación 
urbanística, etc.); estructure los tiempos (flexibilización jornada, homogeneización de los tiempos 
vitales, tiempo mercancía, etc.). Las necesidades del cuidado no se adaptan a esta estructura y, 
además, pueden ser bastante inflexibles (alguien no elige cuando se pone enfermo/a, por ej.). 
¿Cómo han podido y pueden coexistir estas dos lógicas? 

Distribución histórica de los cuidados. 

En el Estado español la inmensa mayoría del cuidado lo realizan las familias sin recibir nada a 
cambio (ej.: la infraestructura sanitaria sólo aporta el 12% del cuidado que necesitan las 
personas enfermas). Y dentro de ellas las mujeres realizan actualmente el 80% del trabajo de 
cuidados a terceras personas. Ésta ha sido la distribución histórica de estos trabajos asignados 
al ámbito de lo privado, de los hogares, de lo femenino. El complemento de estos cuidados 
gratuitos e invisibles venía dado por la existencia de un hombre, cabeza de familia, con un 
empleo, fijo, a tiempo completo, que salía de casa cada día, libre de las “cargas”, para ir al 
mercado. Es el modelo “hombre ganador de ingresos – mujer ama de casa”, la familia nuclear 
fordista, con rasgos peculiares en el Estado español (modelo de familia franquista). 

Este modelo ha funcionado más como un ideal social que como una realidad. Sólo ha estado 
plenamente accesible para las familias blancas, burguesas, heterosexuales. Mujeres de otras 
razas o de clase baja han estado siempre presentes también en el mercado laboral, han 
organizado el cuidado en torno a redes extensas de mujeres que superaban esa idea estrecha 
de familia. Sin embargo, como imaginario social ha tenido una gran fuerza histórica, ha sido la 
norma de lo desviado, el modelo a tender y la noción que ha servido de base al conjunto de la 
estructura socioeconómica. Dos mitos de la socialdemocracia y del movimiento obrero, como son 
el Estado de bienestar y el pleno empleo, se han sostenido mediante la existencia subyacente de 
esa estructura de género. 

Por lo tanto, las tensiones entre el cuidado y los mercados se han resuelto históricamente a 
través de los trabajos gratuitos de las mujeres en el ámbito privado. Es la división sexual del 
trabajo típica de los países capitalistas occidentales en los denominados “años de oro” del 

                                                      
5 Habría que tener también cuenta la destrucción de la vida que supone el modelo de producción, distribución y 
consumo capitalista a nivel de ecosistemas. En estos momentos empezamos a ver que el modelo no es sostenible 
en el tiempo porque estamos sufriendo, ya incluso en el Centro y de manera “visible”, algunas de sus consecuencias 
(cambio climático, crisis alimenticias, etc.). 
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capitalismo. El “contrato sexual”, subyacente al “contrato social” mediante el que, 
supuestamente, individuos autónomos se unen para formar el Estado. Los cuidados quedan 
convertidos en una externalidad positiva: es algo que ocurre, y ocurre fuera de la esfera pública y 
de forma natural (lo invisible siempre es natural). 

En definitiva, la producción capitalista se ha desligado del cuidado de la vida humana, apareciendo como 
un proceso paralelo y autosuficiente. Pero no sólo eso. Además de mantener invisible el nexo con las 
actividades de cuidados, utiliza a las personas como un medio para sus fines: la obtención de beneficio 
(Carrasco, 2001; cit. en p. 223). 

El porqué de esta distribución sexual del trabajo es aún tema de discusión. Lo que está claro es 
que los mercados se han basado y dependido de la existencia de todos esos trabajos invisibles 
que reproducen la vida (y, por lo tanto, a las/os trabajadoras/es asalariadas/os y a los/as 
consumidores/as). Este ocultamiento a nivel colectivo ocurre también a nivel individual. 

Tradicionalmente se ha considerado a las mujeres personas “dependientes” porque tenían ingresos 
monetarios menores o sencillamente no tenían. Sin embargo, normalmente no se nombra la “dependencia” 
de los cuidados, es decir, la capacidad de cuidarse a uno(a) mismo(a) y a otras personas. En este sentido, 
los varones son absolutamente dependientes de las mujeres (Carrasco, 2001; cit. en p. 223). 

Los diversos pares que forman la estructura binaria del pensamiento occidental se unen y 
retroalimentan: público/privado, mercado/familia, egoísmo/altruismo, empleo/cuidado, 
autonomía/dependencia, racionalidad/emotividad, civilización/naturaleza, etc.; pero la valoración 
social recae sólo en uno de ellos. No sólo cuidar es algo desvalorizado, también lo es necesitar 
cuidados, ser “dependiente”, pues la autosuficiencia es el ideal liberal del individuo autónomo. La 
desvalorización de los cuidados no es ajena a la desvalorización del medio ambiente, a la 
destrucción del entorno, a la negación de los cuerpos, etc.; pues tiene que ver con una 
epistemología patriarcal donde la civilización se entiende como desapego progresivo de todos 
los vínculos con la naturaleza. 

Transversalidad e invisibilidad. 

En relación con la noción de una epistemología dualista y jerárquica que subyace a nuestra 
forma occidental contemporánea de entender el mundo, el cuidado representa la transversalidad 
que quizás pueda ayudarnos a movernos entre los pares aparentemente opuestos. Los cuidados 
son una noción transversal en múltiples dimensiones: 

- Rompen la noción de dependencia frente a independencia, resaltando la idea de que todas 
las personas hemos de cuidarnos diariamente, dependemos unas de otras en diferentes 
dimensiones y en diferentes momentos de nuestras vidas. No son “los otros” lo que 
necesitan los cuidados. 

- Entremezclan de forma indisociable lo “material” y lo “inmaterial” (aspectos relacionales, 
emotivos, subjetivos, sexuales, etc.) de nuestras vidas, necesidades y deseos. 

- Atraviesa diferentes esferas de la actividad económica; une lo mercantil con lo no mercantil 
(los cuidados también se dan de forma remunerada). 

- No se restringen a los hogares, ni a una mujer concreta, sino que históricamente se ha 
organizado en torno a redes de mujeres, dentro y fuera del hogar, pagadas o no pagadas… 
Cadenas de mujeres que pueden confluir en una sola persona, que atraviesan países y 
fronteras. 

- Es un trabajo donde múltiples tareas se entremezclan al mismo tiempo, requiriendo una 
gestión constante de tiempos y espacios y una polivalencia de conocimientos. Un trabajo 
donde la diferenciación entre tiempo de vida y de trabajo es muy difícil: qué es cuidado, qué 
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es ocio, qué es consumo… Los cuidados atraviesan desde las actividades más rutinarias y 
aburridas, a veces desagradables, hasta otras muy placenteras. 

Cuidado es también invisibilidad, pero no una invisibilidad lineal y homogénea, sino múltiple. Es 
invisible: 

- Porque la dependencia siempre es unidireccional: los hogares dependen de los mercados y 
las amas de casa del cabeza de familia que trae el dinero. 

- En la medida en que no recibe reconocimiento social. 

- Por la falta de remuneración (trabajo gratuito = trabajo inexistente en las estadísticas que 
marcan el bienestar). 

- Por la falta de prestaciones: paro, jubilación, bajas…  

- Por la ausencia de regulación legal cuando el trabajo es gratuito o ilegal, o por la existencia 
de una legislación que establece que el trabajo doméstico/de cuidados es un empleo de 
segunda categoría. 

- Por la interconexión que se establece con la invisibilidad de las personas (inmigrantes sin 
papeles, que no pueden necesitar cuidados y que oficialmente no cuidan a nadie). 

- Por la ausencia de normas legales que demarquen las condiciones laborales, los horarios, 
las vacaciones. 

Pero toda esta estructura está en proceso de transformación acelerada. Por un lado, en los 
países del centro de la economía global, estamos presenciado una crisis de los cuidados; por 
otro, en los países de la periferia, asistimos a una crisis a gran escala de la (re)producción social, 
de la posibilidad misma de la sostenibilidad de la vida. Ambos fenómenos se están imbricando 
para dar lugar a un cierre reaccionario de ambas crisis, con implicaciones muy serias para el 
feminismo y, en general, cualquier movimiento por la justicia y la dignidad, por la posibilidad de 
autodeterminación de la propia vida y contra la explotación en aras de la maximización del 
beneficio. 

DIMENSIONES GLOBALES DE DOS CRISIS. 

Los cuidados en crisis. 

En los países capitalistas occidentales, el modelo familiar fonrdista entra en una crisis paulatina 
pero inexorable a partir de la década de los 70’. Como ya hemos señalado, se trataba de una 
mistificación que, generalizada y convertida en imagen ahistórica, ha servido para ocultar el 
hecho de que las mujeres estuvieron presentes en el mercado laboral desde los inicios de la 
industrialización; aunque su papel fuese distinto al de los hombres: se concentraban en la 
agricultura y, en menor medida, en la industria textil y de maquinaria ligera, funcionaban como 
“variable de ajuste” de la economía familiar y de las economías nacionales (entraban y salían del 
mercado laboral en función de las necesidades monetarias, de cuidados, de demanda de mano 
de obra, etc.). Hacían de bisagra entre la lógica del beneficio y del cuidado, siendo las 
principales responsables de esta segunda. La mistificación de la institución familiar era 
potenciada por empresarios, Estado e Iglesia. Sin embargo, a partir de cierto momento, la 
imagen empieza a hacer aguas por varios factores. 

El crecimiento de la demanda de mano de obra femenina en todos los países del centro, en 
especial con la expansión del sector servicios, que descubre la utilidad de las capacidades 
comunicativas y del saber-hacer relacional que las mujeres adquieren en su socialización 
específica. Claro que esto no se traduce en una modificación de los roles en el seno familiar, ni 
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en una redistribución de las tareas. El resultado es una intensificación de la tensión que las 
mujeres experimentan en su propio cuerpo (doble presencia-ausencia). 

La segunda ola del movimiento feminista convierte a la institución familiar en uno de sus blancos 
de ataque, poniendo en entredicho la naturalidad del papel histórica y socialmente asignado a las 
mujeres en su seno, produciendo nuevos imaginarios y nuevos modelos de convivencia y 
generando nuevos deseos de lo que una podía llegar a hacer y ser en esta vida. Muchísimas 
mujeres se plantean su entrada en el mercado laboral, ya no como una forma de cubrir las 
necesidades de sus familias, sino como un mecanismo de independencia y autonomía propio, e 
inauguran luchas multitudinarias por el derecho a decidir si tener hijas/os o no y el tamaño de sus 
familias. 

A estas voces feministas se sumaron otras que en los años 60’y 70’ lucharon contra el conjunto 
de instituciones disciplinarias características del fordismo (familia, escuela, fábrica, manicomio, 
etc.). Pero estas luchas fueron derrotadas. Habían desbaratado la tasa global de beneficio, 
desencadenado una fuerte crisis de gobernabilidad en distintos países y puesto en entredicho los 
pilares del modelo de expansión económica del fordismo. Los centros financieros en 
colaboración con las elites gobernantes no estaban dispuestos a perder el control, y provocan: 
una reestructuración de la gran fábrica (acompañada de políticas represivas y despidos masivos, 
así como un recorte de garantías y derechos laborales); el desmantelamiento del Estado de 
bienestar y la reordenación despótica y especulativa del territorio. Este conjunto de fenómenos 
no sólo se traducen en una derrota de esos movimientos y en una reutilización capitalista de sus 
lemas, expresiones y deseos, sino que también sientan las bases del modelo de desarrollo y 
explotación actual (caracterizado por: movilidad laboral forzada, vulnerabilidad y precariedad en 
el empleo, situación de atomización social…). 

A esto hemos de añadir la inversión de la pirámide poblacional, que supone un incremento de las 
necesidades de cuidados en un contexto de creciente dificultad para satisfacer esas 
necesidades. Es a esto a lo que llamamos “crisis de cuidados”. Ante ella, la responsabilidad 
sigue siendo de las mujeres: el Estado se va retirando (y privatizando, con la consiguiente 
precarización de los pocos servicios que aún cubre), y los hombres como grupo social no 
parecen querer o acabar de enterarse. El único que se ha tomado la crisis de los cuidados en 
serio es el capital, que ha visto en ella un nuevo terreno de expansión. Cabría decir que se 
registra una tendencia a la externalización de las tareas que el ama de casa realizaba (y todavía 
la gran mayoría de mujeres realizan, pero en condiciones de precariedad de tiempos y espacios) 
y una subsunción de las mismas en un mercado vastísimo y diversificado que incluye, bajo la 
lógica del beneficio, desde la reproducción biológica de la vida humana hasta el sexo o la 
escucha y la atención. Esto genera una demanda de mano de obra femenina para estas 
funciones. 

La sostenibilidad de la vida en crisis 

El otro gran fenómeno que interesa abordar es el de la crisis, no ya de los cuidados, sino de la 
posibilidad misma de sostenibilidad de la vida en los países de la periferia (2/3 del planeta: 
África, América Latina y el Caribe, Asia –con excepción de Japón–, Melanesia, Micronesia y 
Polinesia). A partir de los 80’, los organismos financieros internacionales empiezan a imponer 
una serie de planes de ajuste estructural y otros paquetes de medidas económicas 
liberalizadoras que, encadenados de manera nada fortuita con guerras y otras formas de 
violencia, han ido socavando paulatinamente las posibilidades de subsistencia fuera del 
mercado, pero también dentro de los mercados nacionales. 

Los procesos de privatización de los recursos naturales que estos planes ponen en marcha 
destruyen múltiples formas de agricultura de subsistencia y otros modelos económicos no 
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monetarizados, creando masas de mujeres y hombres que, privadas de los medios materiales 
que aseguraban su supervivencia, así como de su modo de vida y de su universo vital, se ven 
obligadas/os a buscar fuentes de ingresos monetarios para vivir. Además, dichos planes y 
políticas de liberalización atacan también la posibilidad de obtención de ingresos monetarios, 
fundamentalmente a través de la privatización (y precarización de las condiciones laborales) de 
las empresas públicas, la institución de un modelo de desarrollo industrial y agrícola orientado a 
la exportación, la introducción en algunas regiones de zonas de libre comercio, en menoscabo 
de la industria local, de los derechos laborales locales, el recorte en servicios sociales, las 
congelaciones salariales, etc.  

Esto desencadena la llamada crisis de sostenibilidad de la vida. Por un lado, se expropia a 
grandes grupos de población de sus posibilidades de subsistencia fuera del mercado y, por otro, 
el acceso a ingresos monetarios se ve reducido y precarizado. Esto, junto a otros elementos (el 
rechazo a someterse a altos niveles de explotación; la sensación de “no futuro”; la búsqueda de 
entornos vitales y modelos de vida menos opresivos –en especial, en el caso de las mujeres–; la 
proximidad lingüística y cultural creada por la colonización primero y por el turismo y la 
hegemonía cultural mediática del modelo de vida occidental después, etc.) genera un vasto 
movimiento migratorio, del campo a la ciudad y de las periferias al centro. 

Este movimiento migratorio se encuentra regulado por un conjunto de políticas restrictivas y de 
proceso de militarización de la frontera y de criminalización de la migración que tienen una 
función, no de barrera, sino de sistema de esclusas gestionado por un conjunto múltiple de 
agentes (policía de aduanas, consulados, agencias de viajes, ONG’s, iglesias, ejército, etc.) que 
asegura la disponibilidad de una mano de obra en los países de destino absolutamente 
desprotegida, chantajeable y privada de la práctica totalidad de los derechos reconocidos como 
fundamentales. No sólo el estatus legal de las personas inmigrantes contribuye a esta situación, 
el mercado subterráneo en torno a la travesía migratoria, que obliga a éstas a contraer deudas 
cuyo pago los somete a una presión a veces “esclava”. 

Con todo, este panorama no nos debe hacer pensar en las personas emigrantes como pobres 
víctimas desesperadas a las que no les queda otra opción: con frecuencia, quienes emigran son 
personas que disponen de ciertos recursos y están dotadas de la osadía de lanzarse a una 
travesía migratoria plagada de obstáculos. Muchas de ellas lo hacen en nombre propio, 
imaginando una vida mejor; otras, especialmente mujeres, lo hacen en nombre de personas que 
están a su cargo o de comunidades enteras. 

Según estadísticas de la OIT, el 50% de emigrantes de la periferia son mujeres. De ellas, la 
mayoría viene llamada por la demanda en el sector de los cuidados y de los servicios en general. 
He aquí el punto en el que la crisis de los cuidados en las regiones centrales de la economía 
global se une con la crisis de la sostenibilidad de la vida en las periferias, generando un 
verdadero “trasvase afectivo” o de los cuidados. Este “trasvase” se produce bajo distintas 
modalidades. Las principales son: 

- El empleo a gran escala de mujeres emigrantes como trabajadoras domésticas en los países 
occidentales, así como en países petroleros de Oriente Medio. 

- La extensión del fenómeno de “madres alquiladas”. 

- El desarrollo de un amplio “mercado de niños y niñas” internacional a través de las 
adopciones. 

- La masificación, sobre todo en algunos países de Asia, de la industria del sexo y del turismo 
sexual y el enorme aumento del número de mujeres que trabajan como prostitutas en 
Europa, EE.UU. y Japón. 
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- La expansión e internacionalización del contrato de esposas por correo. 

Los recorridos y flujos humanos y monetarios que materializan concretamente este “trasvase 
afectivo” y sus distintas modalidades forman parte de lo que Sassen denomina “contrageografías 
de la globalización” (2003, cit. en p. 231). Representan una verdadera redistribución del trabajo 
de cuidados a escala global, que constituye una de los elementos de una nueva división del 
trabajo y de una reestratificación de la fuerza de trabajo mundial en función de ejes de clase, 
sexo, raza y país de origen. 

Algunas consecuencias inquietantes. 

En primer lugar, se reafirma la hegemonía de ideal masculino capitalista que exalta y mistifica un 
modelo de autonomía e independencia individual que es incompatible con la vida en común o 
sólo compatible a costa de la subordinación e invisibilización del trabajo de otras/os6. Al mismo 
tiempo, la tensión entre la lógica del cuidado y la lógica del beneficio, además de intensificarse, 
se globaliza con la externalización del hogar y la contratación de servicios de cuidados a mujeres 
que vienen de las periferias. Esto está introduciendo nuevas segmentaciones y jerarquías entre 
mujeres que consolidan los mecanismos de explotación femenina. Lo nuevo no son las 
divisiones (relación señora-criada), sino la escala en la que se presentan. Mientras muchas 
mujeres occidentales tienden hacia el modelo de independencia y autorrealización masculino (no 
sin trabas), la imagen de la mujer como cuidadora y como objeto sexual se relanza encarnada en 
los cuerpos de las mujeres de las periferias. 

En segundo lugar, con la capitalización del cuidado se produce un efecto paradójico con 
respecto a su valorización. Por un lado, se registra una expansión de la industria de afectos y 
cuidados increíblemente diversificada (incluye agencias matrimoniales, cursos de técnicas de 
relajación, editoriales de autoayuda, teleconsultorios amorosos, teleasistencia a mayores, etc.) y 
que cuenta con servicios de alto valor añadido (servicios sexuales de lujo, turismo sexual, etc.). 
Pero esta expansión lleva implícita la lógica económica de la escasez: de bien desmesurado, 
transversal, el cuidado se convierte dentro del mercado en un bien escaso y segmentado al que 
sólo tiene acceso quien puede pagar. Por otra parte, asistimos a una fuerte jerarquización de los 
distintos tipos de servicios, de tal manera que los servicios de atención a personas autónomas –
que cabría considerar más superfluos– están altamente valorados, los servicios de atención a 
personas dependientes (niñas y niños, personas ancianas, personas enfermas, etc.) conservan 
unas cotas de invisibilidad y desvalorización que aseguran (en combinación con otros elementos, 
como las políticas restrictivas de inmigración o la escasa regulación laboral del trabajo 
doméstico) el bajo coste de la fuerza de trabajo en un momento de demanda intensiva de mano 
de obra en el sector. Por último, es preciso añadir otra paradoja más: en todos los servicios de 
cuidado se da un fuerte contraste entre el valor social y el peso económico que tiene el servicio 
en sí y la posición subalterna dentro del mercado laboral de las mujeres (y hombres) que 
trabajan en él, tanto desde el punto de vista simbólico como monetario y de derechos. 

En tercer lugar, la sensación de incertidumbre sobre quién nos cuidará en los momento de 
enfermedad y vejez, unida la incertidumbre de la posibilidad de acceso a los recursos necesarios 
para una existencia digna y a la inestabilidad de unos lazos sociales construidos sobre y a pesar 
de un espacio social privatizado e hipersegmentado, genera un estado de ansiedad y de pánico 
difuso que constituye el perfecto caldo de cultivo para unas técnicas de gobierno 
emergencialistas que erigen la legitimidad de los aparatos estatales sobre la construcción de 
enemigos ubicuos (el inmigrante, el terrorista, el criminal…), de situaciones excepcionales que 

                                                      
6 Un ideal que coincide a la perfección con el homo economicus de la economía neoliberal, pero también con otras 
ideas desancladas de libertad, aparentemente más progresistas. 
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requieren medidas excepcionales y de intervenciones “de seguridad” que se traducen en una 
intensificación del control y en un recorte de los espacios de libertad para el pensamiento y la 
acción. En este punto es donde la crisis de los cuidados se empareja y retroalimenta con la 
multiplicación de los mecanismos de control (no puede ser pura coincidencia que las principales 
empresas de servicios sociales sean también empresas de seguridad), y con el trasfondo, en los 
países del centro, del estado de guerra global permanente que arranca explícitamente el 11 de 
septiembre de 2002. 

LAS CADENAS MUNDIALES DE AFECTO. 

Es importante ofrecer una mirada más cercana a las protagonistas y sus ubicaciones dentro del 
marco global. Los cuidados se han globalizado produciendo lo que Arlie Russell llama “las 
cadenas mundiales de afecto y asistencia” (2001, cit. en p. 234). Éstas están formadas 
principalmente por mujeres a escala local, nacional o transnacional con el fin de transferir 
cuidados de una a otra, ya sea de manera remunerada o no. Normalmente, las cadenas 
empiezan en países de las periferias y terminan en países del centro. Un ej.: una abuela, 
hermana mayor o cuidadora contratada en un país pobre que reemplaza a la madre porque ésta 
ha emigrado a u país del centro para cuidar a las/os hijas/os o padres de otra mujer que trabaja 
fuera de casa. Cabe resaltar que la ausencia de hombres se traduce en una carga adicional para 
estas mujeres. Una condición común a muchas mujeres es la doble presencia-ausencia, esa 
capacidad de desempeñar múltiples funciones en un sitio y a la vez gestionar otro. En el caso de 
las cuidadoras transnacionales son la máxima expresión del “estoy aquí pero estoy allí”. 

Hablar de cuidadoras y familias transnacionales desafía los análisis convencionales sobre 
inmigración que habitualmente estudian a las y los inmigrantes dentro del territorio de llegada 
ignorando el lugar de origen y su trayecto. Éstos han dado lugar a conceptos como “asimilación” 
o “segunda generación”, ignorando los lazos que las/os migrantes7 mantienen con su tierra natal. 
Hoy por hoy, la familia transnacional pone en cuestión hasta el concepto de Estado-nación y 
sociedad. 

Nos encontramos ante un cuadro de trabajo afectivo en cadena conformado por mujeres en 
diferentes partes del globo, pero muy vinculadas. Para comprender la complejidad de esta 
cadena tenemos que mirar de cerca la subjetividad de las mujeres posicionadas en diferentes 
puntos de ella y reconocer la verticalidad de la cadena. Las cuidadoras transnacionales están 
estratificadas según sus condiciones económicas y por la valoración social que reciben por 
desempeñar un trabajo de cuidados. Teniendo esto en cuenta, podremos intentar comprender lo 
intrincado de las relaciones de poder y jerarquía que se generan entre las protagonistas. 

La mujer que se queda. 

Las mujeres que se quedan asumiendo el cuidado de niñas/os o mayores (antes a cargo de la 
mujer migrante) suelen ser cuidadoras remuneradas o familiares no pagadas. El salario de las 
primeras suele ser hasta diez veces inferior al de quien las contrata. Éstas, si a su vez tienen 
hijos/as propios/as organizan y planifican su cuidado solicitando la ayuda de parientes. En 
muchos casos, tienen que dejar a sus hijas/os solas/os desde muy temprana edad. Este 
fenómeno, bastante extendido en los países de las periferias, se está extendiendo también en 
los del centro, motivo por el que, a través de los medios de comunicación, se criminaliza y 
condena a las madres “ausentes”. 

                                                      
7 Utilizan el término migrante y no inmigrante precisamente para reconocer el lugar de origen y también para señalar 
que los/as migrantes actuales son más móviles. 
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La situación económica de las trabajadoras asalariadas no se ve alterada por la cadena, puesto 
que no reciben los beneficios de las remesas enviadas y, por el contrario, continúan inmersas en 
el intento de sustentar la vida a pesar de la inflación, los costes y su salario irrisorio. Sin 
embargo, la mayoría de las cuidadoras que se quedan son familiares de la migrante: abuelas, 
tías, hermanas… Éstas sí experimentan una movilidad social ascendente al beneficiarse de los 
envíos de dinero. 

Estas mujeres desempeñan tareas cotidianas asumiendo gran parte de la toma de decisiones, 
pero no de forma aislada, gracias al vínculo que mantienen con la migrante. La decisión de quién 
viajará, cómo y cuándo se toma de manera colectiva y estudiada, lo cual marca un precedente 
para la comunicación constante y la consulta familiar para cualquier gestión de la familia. Por eso 
la idea de “familia rota” no es muy precisa. 

La mujer que migra. 

La mujer que viaja está multi-situada y, desde ese amplio posicionamiento geográfico, consigue 
dislocar y escindir su afecto y, a la vez, gestionar su hogar a distancia. La proliferación de 
locutorios, tarjetas telefónicas con tarifas especiales a determinados países, cibercafés 
concurridos por migrantes que se comunican con sus familias, son unos pocos indicadores de la 
doble presencia y de los medios que permiten su movilidad. Abordar a la migrante desde sus 
múltiples localizaciones subraya la importancia de las tensiones y contradicciones generadas por 
su propia movilidad. 

En el entretejido de la cadena de cuidados se pone al descubierto cómo unas son más móviles 
gracias a la inmovilidad de otras. No obstante, existen diferentes grados de movilidad, no todas 
las cuidadoras transnacionales gozan del mismo poder de desplazamiento (las casadas y con 
hijos/as son menos móviles: se sienten atadas a la idea de volver, a no renunciar a un trabajo en 
condiciones inhumanas por el hecho de ser el sustento principal de la familia, etc.). 

La cuidadora transnacional es la encarnación de las paradojas más contradictorias del 
capitalismo neoliberal. La mujer que se va es a la vez la mujer que viene, provocando una doble 
identidad con contenidos opuestos aparentemente inconciliables. Por un lado, deja una ausencia 
en el hogar y en la sociedad y se convierte en causante explicativo de los problemas sociales. Se 
encuentra en medio de la culpabilización, casi siempre interiorizada, y el reconocimiento social 
de sus bienvenidas remesas. Se convierte en la justificación el deterioro de las relaciones de 
convivencia y el aumento de la criminalidad en el país emisor y, a su vez, en “salvadora” en el 
país de llegada, en figura clave del trabajo de cuidados. A la migrante, no obstante, no se le 
valora su trabajo, sólo reconoce en su manifestación monetaria, pero no en el proceso afectivo. 

El ser migrante contiene símbolos peyorativos a los que enfrentarse: la criminalización y 
persecución constante por parte del Estado, cuando es la propia producción capitalista la que no 
puede prescindir de su mano de obra; la desprotección legal que las deja en situaciones de 
absoluta vulnerabilidad ante la explotación y la violencia; la interiorización del estatus de 
clandestinidad, etc. 

Cara a cara en el Norte 

Para hablar de las condiciones de vida y de trabajo de las cuidadoras transnacionales es 
necesario hablar de quienes las contratan. Si bien no podemos retratar a las empleadoras como 
enemigas directas de quienes van a servir a sus casas, tampoco podemos obviar las relaciones 
de poder y jerarquía que se establecen. 

Recurrir a la contratación de una cuidadora es un mecanismo que permite a muchas mujeres 
desempeñar sus funciones fuera de casa y organizar su tiempo. Además, a menudo se sufre el 
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mismo tipo de culpabilización interiorizada por relegar las funciones de cuidado a una tercera 
persona que lo hace por dinero. Dinero insuficiente para pagar el verdadero valor del trabajo. En 
muchos casos por la infravaloración del trabajo doméstico en sí al que se suma un componente 
étnico; pero también porque simplemente las contratantes no tienen una renta que les permita 
pagar mejores salarios.  

Cierto es que pagar a una cuidadora transnacional es parte de la estrategia de “conciliación” 
entre familia y empleo, pero debemos tener en cuenta que la relación que se genera entre la 
dueña de los casos (que suele ser la gestora principal de la casa y, por lo tanto, la jefa directa de 
la cuidadora) y la contratada suele ser de jerarquía, poder y gran diferenciación. En este sentido, 
es interesante contemplar relaciones que tratan de ser “horizontales” que tampoco escapan a 
dinámicas de poder. Debemos contemplar su posición desde una perspectiva alejada del modelo 
jerárquico clásico en el que el poder se sitúa de manera piramidal y se genera verticalmente. Se 
puede conseguir eliminar antagonismo mejorando las condiciones de trabajo; sin embargo, suele 
persistir una “falsa familiaridad”, una mezcla ambigua de relaciones personales y trabajo. 

Las mujeres que contratan no abandonan el trabajo doméstico por completo. A pesar de la 
infravaloración general del trabajo de cuidados, dentro del mismo hay toda una escala 
estratificadora: en la cima estarían las tareas percibidas como placenteras (bañar a los/as 
niños/as, por ej.), que son las que suelen mantener los padres y madres; otras responsabilidades 
como lavar, fregar, elaborar comidas, etc., que suelen ser compartidas entre mujeres 
empleadoras y empleadas; finalmente, se encuentran las actividades de “trabajo intensivo”, 
como limpiar a fondo, planchar, etc., que cada vez recaen más en cuidadoras remuneradas. 
Muchas veces, la complejidad del trabajo de cuidados está encubierta, así como su 
estratificación y el contenido afectivo e inmaterial de las labores diarias. 

La transferencia de afectos no es lineal: no se transfiere el afecto como una pelota, de una a la 
otra, quitándote un peso y cogiendo otro. En la transferencia van quedando cargas de todo tipo. 
Evitando juicios moralistas, debemos plantearnos si la importación de trabajo femenino afectivo 
es la solución a la crisis que cada vez se hace más palpable. 

¿QUÉ HACER? 

¿Qué hacer para salir de esta trampa en la que nos han ido enredando tantos siglos de 
discriminación y de desprestigio de todas las funciones que el patriarcado ha venido asignando a 
las mujeres? Quizá, podamos empezar por recuperar la palabra crisis del imaginario negativo al 
que se suele remitir y conceptualizarla como movimiento y cambio, como una oportunidad de 
poner en tela de juicio lo establecido. Si el objetivo es un cambio radical o revolucionario que 
consistiría en tender a sustituir la sociedad economicista de la búsqueda del beneficio por la 
sociedad política de sostenibilidad de la vida humana (en un amplio sentido), esto implica un 
cambio de mentalidad y de valores, una creación de subjetividades que pongan el cuidado en el 
centro. Claro que una forma también es sacar a la luz esta crisis, problematizarla. Y eso 
pretende este texto. Proponen para ello varias herramientas. 

Las tareas en proceso. 

Mucho hay que cambiar en pos de ese objetivo. Entre otras cosas, las ideas acerca del cuidado, 
del significado de la independencia, del sentido de la comunidad y de los imaginarios sobre el 
amor. No se trata de cambiar un modelo por otro, sino una manera de imponer valores (desde 
arriba, atenta a satisfacer los intereses o privilegios de una parte de la sociedad en detrimento de 
otra, con planteamientos esencialistas, etc.), por un proceso continuo de producción de 
imaginarios (generado desde abajo, sensible a las singularidades y diferencias, sujeto a las 
voces vivas del contexto concreto y proclive a las metamorfosis; etc.) 
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De los cuidados. 

Revalorizar el término y sus implicaciones. Si cuidar ha sido para las mujeres lo que debíamos 
hacer, siempre ligado al especio privado; cuando las mujeres irrumpen en lo público tienen dos 
opciones: entregarse a la doble presencia-ausencia o renunciar a la obligación de cuidar a otros 
(decidiendo no tener hijos/as, por ej.). Pero aunque nos rebelemos frente a las atribuciones y 
funciones impuestas, algunas de éstas no dejan de existir (padres/madres, amigos/as, nosotras 
mismas), no de ser muy valiosas. Así que el problema no se soluciona con apartarlo a un lado. El 
reparto entre los sexos de estas tareas/trabajo de cuidados fundamentalmente no remunerados 
no se ha dado. La división sexual del trabajo se mantiene, así que habrá que abogar por un 
nuevo contrato sexual. Y será preciso partir de una premisa que no es no es negociable: el 
cuidado es el centro, el motor del desarrollo social, sin él no habría vida biológica, ni vida en su 
más amplio sentido que mereciera la pena ser vivida. Pero la revalorización de los cuidados para 
por la destrucción de ciertas mistificaciones relacionadas con la independencia, la familia y el 
amor. 

De las falsas independencias. 

“Pensamos en la independencia como no tener que cuidar de nadie y no es cierto, las personas 
dependemos unas de otras” (p. 243). Y esta interdependencia no es una carencia. En 
determinados momentos de nuestras vidas somos más dependientes, pero además de ser 
momentos por los que todas/os tenemos que pasar, y no por infravalorados son menos 
potencialmente interesantes de vivir, es que esa interdependencia está en la base de nuestra 
sociabilidad que es, si no una característica esencial [¿o sí?], sí lo más fascinante de nuestra 
especie. Y es que en ella se asienta la cooperación, que es la forma que tenemos de construir el 
mundo. 

Del mito del hogar dulce hogar. 

La familia nuclear fondista está también en crisis. Pese a su amplia desmitificación como fuente 
de amor conyugal y filial –pues parece demostrado que una buena parte del maltrato y de los 
asesinatos de mujeres tienen lugar en su seno– la familia sigue siendo, y más en estos tiempos 
de neoliberalismo salvaje, una fuente principal de apoyo económico y afectivo. Es necesario 
crear otros hábitos de convivencia; urge empezar a reconocer y fortalecer otros tipos de 
comunidades ya existentes y a crear otras nuevas. Claro que muchos serán los obstáculos, pues 
la autoorganización asusta, interesa más la atomización social. La ordenación del espacio 
tampoco ayuda: las ciudades se hacen cada vez más destinadas a los vehículos y al consumo, 
sin lugares de encuentro, sin un transporte público accesible, etc. 

Del amor fou y otros amores letales. 

Otra de las ideas a desechar e ir reemplazando por otras más constructivas en el terreno de lo 
subjetivo, es la del amour fou. Ese amor representado y reproducido por todo tipo de 
expresiones artísticas, que a menudo se identifica con EL AMOR, y es algo así como el colmo de 
los malentendidos respecto a lo que amar puede llegar a significar. Y un colmo extremadamente 
doloroso y trágico si pensamos en las consecuencias que este tipo de modelo arrastra. Esta 
representación simboliza el discurso que invisibiliza los cuidados, su valor y el reconocimiento de 
quienes los llevan a cabo. Describe un amor egoísta y limitado, una dependencia enfermiza; se 
trata de un modelo estrecho, heterosexual y posesivo, cuando amar tendría que ser más una 
dinámica de vida, una actitud de generosidad, un motor de construcción del mundo, de una 
multiplicidad de mundos posibles: “siempre es con mundos con quienes hacemos el amor” 
(Larrauri, 2000; cit. en p. 245). 
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Las iniciativas concretas 

En pos de esa labor de deconstrucción de lo simbólico y construcción después de nuevas 
subjetividades, hemos de ensayar nuevas formas de actuar y de poner en marcha nuevas 
relaciones sociales. 

De las alianzas y los espacios de mujeres. 

Lugar físico de encuentro afectivo, de puesta en común de condiciones de trabajo y vida, de 
búsqueda colectiva de soluciones, de propuestas de lucha, de asesoría legal, etc. de las mujeres 
empleadas en el servicio doméstico y, en particular, de las internas. Pero también un espacio de 
encuentro entre las cuidadoras, que somos todas, y un espacio de alianza entre mujeres 
migrantes y mujeres autóctonas. Hay que aprender a relacionarse entre diferentes asimétricos. 

De las propuestas de ataque. 

Hablan de: huelgas de cuidados, escraches (identificaciones públicas mediante pintadas, 
carteles, etc. de, en este caso, quienes exploten a trabajadoras domésticas), tácticas de guerrilla 
de la comunicación, recursos a la vía legal… 

A modo de conclusión. 

Todas las propuestas planteadas tienen un denominador común: ninguna habla de conciliación 
de la vida familiar y laboral. Porque si bien estamos de acuerdo en la necesidad de medidas 
concretas que vayan paliando las desventajas e injusticias derivadas de que el peso de los 
cuidados siga recayendo en las mujeres, no estamos por la labor de conciliar lo irreconciliable. 

2. Dinámica sobre la distribución del tiempo y puesta en común. 

Individualmente hacemos un ejercicio sobre la distribución del tiempo. A unas les toca lo que les 
gustaría hacer y a otras lo que realmente hacen. Todas tenemos una circunferencia que 
simboliza las 24 horas de un día y varias orientaciones: 

¿Cuánto tiempo me gustaría dedicar al día a…? 

� Dormir 
� Tareas domésticas 
� Recados 
� Trabajar fuera de casa (salario) 
� Cuidar a otras personas 
� Cuidarme a mí misma 

 

¿Cuánto tiempo me gustaría dedicar un día de 
fin de semana a…? 

� Dormir 
� Tareas domésticas 
� Recados 
� Trabajar fuera de casa (salario) 
� Cuidar a otras personas 
� Cuidarme a mí misma 
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¿Cuánto tiempo dedico un día de semana a…? 

� Dormir 
� Tareas domésticas 
� Recados 
� Trabajar fuera de casa (salario) 
� Cuidar a otras personas 
� Cuidarme a mí misma 

 

¿Cuánto tiempo dedico un día de fin de 
semana a…? 

� Dormir 
� Tareas domésticas 
� Recados 
� Trabajar fuera de casa (salario) 
� Cuidar a otras personas 
� Cuidarme a mí misma 

 

Así, primero reflexionamos individualmente, según nos tocase a cada una, sobre cuánto tiempo 
dedicamos o cuánto tiempo nos gustaría dedicar, un día normal y uno de fin de semana a: 
dormir, tareas domésticas, recados, trabajar fuera de casa (salario), cuidar a otras personas y 
cuidarme a mí misma. Después hicimos una puesta en común, preguntándonos: ¿a qué 
dedicamos más tiempo?, ¿a qué dedican más tiempo las otras personas?, ¿éramos conscientes 
de nuestros tiempos antes de hacer este ejercicio?, ¿cuántas horas/momentos al día/semana 
tengo en las que soy libre para hacer lo que quiera?, ¿en qué empleo esos momentos/horas?, 
¿qué me gustaría hacer y no hago en mi tiempo libre? 
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Sesión 5: Relación con una misma 

Esquema de contenidos 
1. Una perspectiva feminista de la autoestima. 

2. Dinámica sobre las actividades de autocuidado que realizamos. 

3. Lectura y comentario de un texto sobre la soledad. 

Desarrollo 

1. Una perspectiva feminista de la autoestima 

Para trabajar la relación con una misma hemos de hablar del concepto de autoestima, pues la 
valoración que tenemos de nosotras mismas subyace en nuestro autocuidado. Y para ello 
consideramos fundamental explicitar cuál es nuestra postura respecto a la autoestima. En la 
actualidad hay dos grandes vertientes de la autoestima. Una, la más extendida, es psicologista, 
individualista, patriarcal y voluntarista. Elude el análisis de las causas de los problemas de 
autoestima y pretende crear métodos terapéuticos y/o de autoconsumo para mejorar la 
autoestima sin cambiar el mundo. Su objetivo es cambiar hábitos, imágenes, actitudes y 
comportamientos para adaptar las mujeres a los valores hegemónicos de éxito, es decir, a los 
“mandatos” que recibimos, y muchas veces asumimos, por ser mujeres. Se trata, en definitiva, 
de que nos sintamos “dichosas” y “realizadas” cumpliendo nuestro papel. Se concibe la 
autoestima como una experiencia basada en la voluntad y como algo universal. Así, no se 
contempla una perspectiva sociopolítica que relacione la autoestima con el género y la clase, la 
etnicidad, la condición cultural. Se trata, en cambio, de una visión esencialista y ahistórica, que 
despolitiza la existencia y fomenta el conformismo. Esta perspectiva la reconocemos en 
propuestas tales como: “enciende tu vida”, “cree en ti” y cosas similares. La influencia de esta 
tendencia se da a través de terapias, cursos, revistas para mujeres, a través de programas de 
radio y televisión, etc. Y a pesar de no estar dirigida específicamente a las mujeres, muchas de 
éstas −que sufren y encuentran en ella alivio a muchos problemas que les agobian−  conforman 
su “público” mayoritario. 

La autoestima desde una perspectiva feminista tiene otras características. Si bien critica las 
ideologías que han sobrevalorado a los sujetos colectivos y sus causas en detrimento de los 
sujetos individuales (“no importa el estado de las personas, sino el logro de las transformaciones 
colectivas”; “al mejorar las condiciones sociales, automáticamente mejorarán las vidas de las 
personas individuales”), y reivindica que “lo personal es político”, su postura no es individualista. 
Precisamente, una de las aportaciones más importantes del feminismo, ha sido dirigir la política 
a las mujeres mismas, como categoría social y como individuas, conectando desde ahí con otros 
procesos sociales y políticos. Se trata de ser “aquí y ahora” las mujeres que queremos ser, 
cuestionándonos lo que “nos han dicho” que teníamos que ser. Ha llegado la hora de defender 
que “lo político también es personal”, de abarcar todas las dimensiones: desde lo individual hasta 
lo colectivo, lo privado y lo público, la sociedad y el Estado, la cultura y las prácticas sociales. 
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Desde esta perspectiva, mejorar la autoestima de las mujeres supone mejorar sus condiciones 
de vida, lo cual implica un análisis sociopolítico de las mismas, que tenga en cuenta el género, la 
clase, la cultura, etc. Se trata, en primer lugar, de promover una conciencia del mundo desde la 
autoconciencia feminista de la propia individualidad, desde nuestro estar en el mundo, de forma 
tal que nos empuje a transformarlo. Por eso gran parte de las energías de las mujeres 
organizadas se destinan a intentar acabar con la desigualdad, la injusticia y la violencia contra 
las mujeres. Y hemos de partir de que todas, en una u otra medida, estamos “dañadas” por vivir 
en un mundo que coloca a las mujeres bajo dominio de otros. Y desde ahí es de donde tratamos 
de fortalecernos y “repararnos”. En este sentido, destacamos la importancia de una relación 
entre mujeres que reconoce la posibilidad de aprender de las otras; reconociendo los saberes 
históricos de las mujeres como colectivo y los saberes concretos de cada una. Se trata de ligar la 
autoestima personal a la autoestima de género. 

Al analizar las actividades de autocuidado que realizamos cada una de nosotras, hemos de 
cuestionarnos en qué perspectiva nos situamos, si tratamos de cumplir los valores hegemónicos, 
los mandatos de género o, por el contrario, los estamos cuestionando y construyendo otras 
formas de valorarnos y reconocernos como mujeres. 

2. Dinámica sobre las actividades de autocuidado que realizamos. 

Individualmente, dedicamos un tiempo a reflexionar sobre las actividades de autocuidado que 
realizamos, con qué periodicidad y con quién. No había más consignas, pues se trataba de ver 
también que lo que entendemos por autocuidado es diferente, varía de unas personas a otras. 
Luego lo pusimos en común y el resultado podemos verlo en el cuadro de la siguiente página. 
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ACTIVIDADES PERIODICIDAD CON QUIÉN 
Comida, cena especial (ej: sí-fabada; no-puré de verduras) 1 vez semana Con amistades 
Leer libros / prensa Diario / fin de semana Conmigo 
Pasear Casi todos los días Con nietas/os 
Trabajos manuales, manualidades 2 veces semana Amigas/os 
Yoga y taichi 2 veces semana Grupo mixto, conmigo, “en la cabeza con un regimiento” 
Taller afectos 1 vez semana Con compañeras 
Jugar 2 veces semana Con niñas/os 
Ir al cine o al teatro 1 vez semana Conmigo, acompañada 
Escuchar música Diario Conmigo 
Ir al trabajo en autobús Diario Con compañeras de trabajo 
Ducharme y echarme crema Diario Conmigo 
Depilarme las cejas “cuando puedo”, 2 veces semana Conmigo 
Desayunar Diario Conmigo 
Viajar al sur Anual Pareja (15 días) y familia (15 días) 
Dormir más de 8 horas A veces el fin de semana Conmigo, acompañada 
Recibir masajes Irregular (diario,  mensual, ...) Amigas/os, profesional 
Navegar por Internet 2 veces semana Conmigo 
Tomar el café en el trabajo Diario Con compañeras/os 
Reunirme con un grupo de feminismo 1 vez semana Con amigas y compañeras 
Tomar la medicación Diario Para cuidarme 
Ir a la psicóloga 1 vez mes Conmigo y con psicóloga 
No hacer nada (de lo que hago habitualmente) Algún fin de semana Conmigo y acompañada 
Separarme y divorciarme de mi marido “siempre que se precise” Conmigo y con mi hijo 
Participar en una terapia grupal 1 vez semana Con grupo 
Hablar con mi madre Diario Conmigo y con mi madre 
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3. Lectura y comentario de un texto sobre la soledad. 

Del libro de Marcela Lagarde titulado Para mis socias de la vida, extrajimos un fragmento (pp. 
93-99) donde la autora nos habla de cómo nos han enseñado a vivir a las mujeres la soledad. 
Primero se hizo una lectura en alto, y después cada una tuvimos un rato “en soledad” para releer 
el texto y seleccionar del mismo una idea, o una frase, que nos apeteciese debatir en el grupo. 
La idea inicial era elegir una idea a debatir, pero el grupo decidió que todas estaban muy 
interrelacionadas y que podían debatirse en su conjunto. Así lo hicimos entonces. Partiendo de 
las ideas, frases seleccionadas por cada una de nosotras, que habían sido escritas en un mural, 
fuimos entretejiendo el diálogo… Las ideas, frases seleccionadas aparecen en el siguiente 
cuadro. 

 

 

� El miedo a la soledad que tenemos las mujeres. 

� “El silencio es un espacio necesario de la convivencia”. 

� “Convertir la soledad en un espacio de bienestar de la persona”. 

� “Una demanda típicamente femenina es que nos acompañen”. 

� “Demanda mucha disciplina no salir corriendo”. 

� “Romper el diálogo interior… porque se vuelve sustitutivo de la acción”. 

� “La soledad puede ser vivida como metodología”. 

� “Para relacionarnos como mujeres autónomas necesitamos separarnos de los otros y 
asumirnos como personas capaces de respetar en nosotras los límites propios”. 

� “La necesidad de contacto personal en estado de dependencia vital es una necesidad de 
apego”. 

� “La soledad es un espacio de desarrollo del pensamiento propio, de la afectividad, del erotismo 
y sexualidad propias”. 

� “La herencia cultural que aprendemos es una herencia patriarcal y está ligada a las cosas en 
las que hemos creído”. 

� “En los procesos de cambio de las mujeres a veces tenemos más necesidad de decir lo que 
nos está pasando que hacer lo que decimos que tenemos que hacer”. 

� Soledad y desolación, miedo… 

� “La autonomía requiere convertir la soledad en un estado placentero, de goce, de creatividad, 
con posibilidad de pensamiento, de duda, meditación, de reflexión”. 

� “Nos han enseñado que la alegría es contársela a alguien antes que gozarla”. 
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Sesión 6: Relaciones entre mujeres 

Esquema de contenidos 
1. Materiales para reflexionar sobre las relaciones entre mujeres. 

2. Dinámica: las relaciones con mujeres que nos han dejado huella… 

Desarrollo 

1. Materiales para reflexionar sobre las relaciones entre mujeres. 

Para comenzar la sesión vimos varios fragmentos de películas que nos introducían en el tema de 
las relaciones de mujeres. Concretamente, vimos un fragmento de La boda de Muriel y otro de 
Las horas (no pudimos ver, por problemas técnicos, otro fragmento de Volver). 

Después leímos individualmente algunos textos que pretendían hacernos reflexionar sobre las 
relaciones entre mujeres. La coordinadora de la sesión introdujo cada uno de ellos, explicando 
brevemente por qué los había seleccionado. A continuación reproducimos dichos textos. 

Madres e hijas (Dasha, 2004) 

Es común que en las relaciones madre-hija haya mucha ambivalencia, aun en las relaciones más 
estrechas y amorosas. Generalmente, si se le pregunta a la hija si quiere a su madre dirá: “Por 
supuesto, ¡es mi mamá!” No amar a la madre es inadmisible. No obstante, de ahí sigue: “No me 
entiende”, “me trata como a una niña”, “me quiere controlar”, “a ella le debo mis inhibiciones 
sexuales”. Y, de ahí: “con razón tengo tantos problemas, si me heredó todas sus neurosis”, y “ya 
sé que lo hizo lo mejor que pudo, pero si me hubiera hecho más caso (o menos caso)”, “si me 
hubiera apoyado más (o empujado menos)”, etc. 

En el espacio de unos momentos pasamos del amor a los reproches. La pura palabra “madre” 
dispara una serie de emociones ambivalentes y contradictorias; la de calidez y protección, el 
deseo de su aprobación, la necesidad de su amor y el coraje por los errores que, sin duda, 
cometió. 

A través de los tiempos hemos vivido con la imagen del mito cultural de que la madre o es como 
un ángel o es como una bruja. Sólo existen o la Madre Buena o la Madre Mala. Los parámetros 
de conducta para una madre equivalen a los lentes estereotipados con los que la sociedad mira 
a la mujer en general: la mujer abnegada, nutricia y sofocante, por un lado; o la dominante, 
castrante y sexualmente agresiva por el otro. A la Madre Buena se le adora, a la Madre Mala se 
le responsabiliza de todo sentimiento de frustración o decepción, que se convierte luego en rabia 
o sentimiento de traición. (…) 
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Existen tres miedos grandes que tiene la hija en relación a su madre: miedo a su desaprobación 
y, por lo tanto, a que la deje de querer; miedo de que se muera antes de poder consolidar una 
relación plena con ella, y miedo de ser como ella y repetir sus errores. ¿Y por qué va a querer 
ser como ella? Si todo lo que ella hace o es ha sido ignorado o devaluado por la sociedad. 
Anular a la madre sin comprenderla es anular nuestra propia identidad y nuestros lazos con las 
mujeres, porque tendemos a vernos a nosotras mismas como vemos a nuestra madre. Anularla 
es anularnos; aunque indudablemente se dan casos de una madre hostil, destructiva, e inclusive 
psicológicamente enferma, o quizá producto de una historia muy dura, que llevan a la hija, más 
bien, a optar por poner distancia, para no sentirse culpable por no quererla. (…) 

Es necesario trascender esas imágenes de la Madre Santa o de la Madre Bruja para vernos a 
nosotras y a nuestras madres como los seres humanos que somos: madre e hija, mujer a mujer. 

El aislamiento de las mujeres desde una perspectiva antropológica (Dolores Juliano, 2004)  

La estrategia “divide y vencerás” ha sido ampliamente utilizada por los hombres para mantener 
su posición de privilegio frente al colectivo de mujeres. En la práctica, la norma de la 
“patrilocalidad” (es decir el hábito de fijar la residencia de una nueva pareja en el hogar de los 
progenitores del marido o en sus cercanías) se ha usado tradicionalmente para separar a la 
mujer de su familia de origen y garantizar su inclusión en el “patrilinaje”, sin proyectos propios ni 
apoyos externos. Esa estrategia se complementaba con una desvalorización de los vínculos 
familiares previos de la mujer, materializada en cosas tales como los “chistes de suegras”. Sin 
embargo, esta situación ha tenido cambios a partir de la revolución industrial, cuando al pasar a 
depender de la subsistencia del trabajo asalariado, comenzó a generalizarse el modelo neolocal 
(o de vivienda independiente). Este modelo independiza a la mujer de la tiranía y del control de la 
familia del marido, pero acumula sobre ella responsabilidades y trabajos que antes eran 
compartidos en mayor escala, a la vez que transforma en más vulnerable la violencia conyugal. 
En las últimas décadas, la creatividad con respecto a las formas de organizar la convivencia se 
ha incrementado y nada hace pensar que la búsqueda de soluciones aun mejores deba 
detenerse.  

Sin embargo, es necesario distinguir entre la convivencia física, que se da en un ámbito espacial 
determinado, y la continuidad en el tiempo. Aun cuando las mujeres están ganando la batalla de 
participar legítimamente en redes de solidaridad y apoyo más amplias que las de la familia, 
todavía continúan fraccionadas y aisladas en el tiempo. No crean linajes, es decir, redes de 
parentesco centradas en ellas, y resulta difícil rastrear sus huellas si nos remontamos a más de 
dos generaciones. (…) 

Nuestro rol de género… (María Fuentes, 2005) 

Porque nos sigue resultando más “seguro” seguir trabajando “en la sombra” y en la trastienda, y 
hacer los trabajaos duros y cotidianos pero no “expuestos” a la visión, opinión, crítica de los 
otros. Aunque la contrapartida de esto sea el anonimato y el no reconocimiento –del que por otro 
lado nos quejamos continuamente–. 

Porque el aprendizaje laboriosamente trabajado durante milenios todavía está dando sus 
resultados cuando “sospechamos” de cualquier otra mujer que puede convertirse en una 
amenaza que nos haga perder a “nuestro” hombre, “nuestro” hijo, “nuestro” padre, nuestro 
puesto, o prestigio, o poder, o cualquier otra cosa que podamos fantasear como nuestra. 
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Porque nos sentimos más cómodas en el sentir-expresar-vivir, que en el pensar-analizar-
sintetizar-transmitir. 

Todo eso, y algunas cosas más, son a veces la causa, y otras la consecuencia, de nuestro modo 
de vivir, de nuestro rol de género, de nuestro estado de salud. 

Relaciones entre mujeres (Carmen Alborch, 2002) 

Parece que por el solo hecho de ser mujeres debiéramos tener relaciones de encuentro, que 
debiera haber empatía entre nosotras (…). ¿No tenemos derecho a disputas, como ellos incluso, 
o a discrepar entre nosotras? Conflictos habrá siempre. La vida se da a través de conflictos. La 
historia se mueve con conflictos, también nuestra historia. Nos conviene huir al máximo de 
supuestos falsos (y malintencionados). Ni amigas ni enemigas por naturaleza. (…) 

Las mujeres, en su despertar, han descubierto a las mujeres, dice Franca Basaglia. Es un hecho 
nuevo en la historia. Hasta ahora, como se ha señalado, habían estado asiladas o divididas y 
enfrentadas, y en eso consistía su debilidad a pesar de que cada una de ellas se debatiera con 
ahínco por escapar del orden de valores que la atrapaban. Se trata de un hallazgo que relega el 
antiguo interés por el hombre como único nexo con la realidad y las impulsa a asociarse, 
colaborar y buscar soluciones a sus problemas sin necesidad ya de representar, aun a 
regañadientes, el viejo papel, el de ser como deben ser a los ojos de ellos. La toma de 
conciencia femenina –de autoconciencia– es un intento serio de entenderse a sí misma a través 
de las demás sin la interferencia del hombre. Lo que no quiere decir que a éste se le rechace. 
(…) 

“Espejito, espejito mágico, ¿quién es la más guapa de todas las mujeres?”, preguntaba la 
madrastra de Blancanieves, en una manifestación clásica de narcisismo y envida en el universo 
femenino. (…) Decía Silvia Tubert que podríamos reconocer en la envida a la precursora del 
deseo. El sujeto que desea se estructura a partir del reconocimiento de la carencia, de la falta de 
plenitud (…) ¿Es posible que nuestros deseos estén tan ocultos que hasta que no los vemos en 
otos no los reconozcamos, nos los envidiemos? (…) Si fuéramos capaces de hablar de lo que 
vivimos como carencias propias y pertenencias ajenas, sobre nuestros deseos y ambiciones, se 
podría evitar la envidia y su otra cara, la autodenigración; como mínimo, con ello transferiríamos 
el malestar de la envidia y la falta de autoestima al ámbito del deseo. En lugar de castigarnos, 
empezaríamos a reconocer nuestros anhelos ocultos y, en la medida de lo posible, a 
satisfacerlos. 

Sororidad (Marcela Lagarde, 2003) 

Necesitamos relacionarnos entre nosotras con sororidad, es decir, con el reconocimiento de la 
otra, las otras, como mis semejantes, comprensible, respetable. La sororidad no significa que 
nos queramos mucho, sino que nos demos el estatuto de interlocutoras y pactantes Las mujeres 
necesitamos hacer muchos pactos para avanzar y, para no suponer y esperar solidaridad por 
sexo. Nuestra solidaridad requiere además de ser construida, normada y nombrada, y nuestra 
asociación debe ser limitada y puntual. (...) 

Enfrentar la rabia, el enojo, la incomodidad que nos generan "las otras" porque entre otras cosas, 
es una proyección de nuestra propia rabia genérica y en cambio, propiciar el desarrollo de la 
autoestima de género y de la estima de género a las otras; eliminar la violencia contra las otras 
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mujeres, expresada como hostilidad, agresión, discriminación, desprecio, deslealtad y traición de 
género y procurar un trato digno y respetuoso a las otras mujeres; eliminar la explotación y el 
abuso a otras mujeres y renunciar al trabajo invisible de otras mujeres y de nosotras mismas al 
establecer relaciones laborales que construyan nuestra común ciudadanía. (…) 

Es importante dejar de suponerle a las otras lo que deberían ser o hacer y dejar de vigilarlas. En 
cambio, estar dispuestas a descubrimos a conocernos y confiar (affidarnos) en nuestras 
capacidades reales y singulares es un supuesto básico de la sororidad. Es base para el 
reconocimiento al derecho a nuestra diversidad y a su manifestación. La afinidad así creada se 
produce por reconocimiento no por homologación, sino por la creación de condiciones para la 
heterogeneidad y la defensa de la diversidad.  

Así, la sororidad nos conduce a reconocer la autoridad de las otras mujeres. No el autoritarismo. 
Sí, la autoridad sobre esferas de acción y de la cultura, autoridad por la manera de enfrentar 
obstáculos o de crear alternativas. La autoridad de las mujeres es uno de nuestros recursos 
políticos más importantes porque precede a la escucha, la comprensión y el interés por nuestras 
necesidades y alternativas, y porque asegura respeto a las mujeres y al género. Quien reconoce 
la autoridad en las otras, aprende de ellas y amplia su experiencia y su orgullo de género. 

Como es evidente la sororidad tiene un presupuesto y un correlato: la mismidad, experiencia 
subjetiva y práctica resultante de la eliminación de la automisoginia, autovaloración del ser 
sexuado y sexualizado, afirmación del yo, del yo mujer. 

2. Dinámica: las relaciones con mujeres que nos han dejado huella… 

La propuesta que lanzamos fue que cada una pensásemos en tres relaciones concretas, de 
nuestra vida, que hubiésemos tenido o tuviésemos con mujeres y que reflexionásemos sobre 
cómo las definiríamos, aspectos positivos y negativos, etc. Para ello tuvimos un tiempo 
individual, de reflexión y/o de escritura. Después, las pusimos en común. 

Surgieron varios tipos de relaciones con mujeres: “las monjas del cole”, hermanas, amigas, hijas, 
madres, compañeras de trabajo, mujeres que nos atraen… A cada una, las imágenes y las 
palabras de los textos nos evocaron relaciones distintas, a veces incluso de forma intensa, hasta 
llegar a la emoción. También nos hicieron pensar, cuestionarnos lo que se suele decir de las 
relaciones entre mujeres. Así, llegamos a la conclusión de que “ni amigas ni enemigas por 
naturaleza”, las relaciones entre mujeres, como todas las relaciones, son complejas, conflictivas. 
Cada relación es diferente y, si bien podemos compartir con otras mujeres nuestra construcción 
de género, hay otras variables a tener en cuenta (cultura, experiencias comunes, intereses, 
ideología, contexto cercano, etc.). En este sentido, destacamos el concepto de “sororidad”, como 
pacto entre mujeres como interlocutoras políticas. Es decir, no significa que “nos queramos 
mucho” por ser mujeres, sino que nos reconocemos como sujeto político y nos respetamos. Se 
trata de un pacto en un momento dado, situado históricamente: hemos de reivindicar nuestra 
identidad de género en la actualidad porque ésta supone discriminación para las mujeres en su 
conjunto. Pero eso no significa que sea nuestra única identidad posible, también podemos 
definirnos como pobres, inmigrantes, jóvenes, lesbianas, gitanas, etc. y unirnos a otras luchas. 
Así como podemos también estar en desacuerdo con las mujeres que no compartan nuestra 
forma de ver y estar en el mundo. Lo que no podemos hacer es desprestigiarlas, desautorizarlas 
−como se ha hecho siempre− por ser mujeres. 
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Por otro lado, otra idea que nos llamó la atención es cómo a veces nuestro rechazo hacia otras 
mujeres puede explicarse como un rechazo a los mandatos de género, a la mujer que se supone 
que tenemos que ser. Así, muchas podemos identificar en nuestras propias experiencias cómo 
hemos visto en nuestras madres, en nuestras abuelas, etc. un reflejo de lo que no queríamos ser 
y cómo, en lugar de entenderlas y cuestionar el modelo o los mandatos de género, nos hemos 
enfrentado a ellas; a veces dolorosamente. Otro rasgo “típicamente” femenino, la envidia hacia 
otras mujeres, también tiene una explicación similar: muchas veces envidiamos en otras mujeres 
lo que vivimos como carencia, lo que no nos atrevemos a hacer, a decir, a ser… En ambos 
casos podemos reconocer lo que sentimos, sin culpabilizarnos, y reconducirlo hacia el 
autoanálisis, hacia el reconocimiento de nuestros anhelos y deseos: ¿Qué mujeres queremos 
ser? ¿Qué tenemos que hacer para lograrlo? 

 



Memoria del taller: Los afectos Perspectivas feministas. Langreo, otoño 2006     Grupo de Feminismo de Cambalache 

 50 

Sesión 7: Visibilización de afectos fuera de la norma 

Esquema de contenidos 
1. Dinámica: Otras maneras de vivir los afectos 

2. Puesta en común. 

Desarrollo 

1. Dinámica: Otras maneras de vivir los afectos 

En primer lugar, la coordinadora de la sesión explica por qué visibilizar otras formas de vivir los 
afectos que “se salgan de la norma”. Darnos cuenta de que a nuestro alrededor, en nuestros 
contextos más cercanos, existen múltiples relaciones de afectos que se alejan de los modelos 
hegemónicos, de lo que hemos aprendido como “lo normal”, nos hace cuestionarnos su sentido y 
su razón de ser; además de que nos permite ver que existen alternativas.  

En segundo lugar, se propone una dinámica. Se trata de que, individualmente, pensemos en 
alguna relación afectiva que, según nuestra opinión, “se salga de la norma”, sea diferente. No 
tiene por qué ser mejor, simplemente, diferente. De forma anónima y por escrito, tendremos que 
describir esa relación y luego reflejar aquellas preguntas, dudas, aspectos positivos, etc. que nos 
sugiera. Después, mezclaremos todos los papeles y se leerán en alto. Tras este primer 
acercamiento general a las relaciones propuestas, nos dividiremos en pequeños grupos para 
profundizar, cada uno de ellos, en varias de las historias. Para finalizar realizaremos una puesta 
en común de todo el grupo. Antes de empezar con la dinámica y para que sirva como ejemplo y 
“no asuste”, la coordinadora lee algunos ejemplos de historias que “se salen de la norma” 
escritos por otras personas en un taller anterior. 

2. Puesta en común.  

 

 

 

 

 

 

 

HISTORIA 1: 

Yo, con mis nietos, cuando los veo es una relación maravillosa. Lo que pasa es que los 
veo poco. La que más veo es la que voy a recoger al colegio a Laviana y cuando sale del 
cole se pone muy contenta cuando me ve, y yo también. Y viene algún fin de semana a 
quedarse conmigo y cuando vienen a recogerla dice ella que ya están aquí estos pesaos. 
Pero yo quiero a los 4 por igual, tengo 2 hijos y una hija y se portan conmigo de maravilla. 
Los tengo para cuando los necesito. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades: 

--- 



Memoria del taller: Los afectos Perspectivas feministas. Langreo, otoño 2006     Grupo de Feminismo de Cambalache 

 51 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

HISTORIA 2:  

La relación más importante e intensa que he tenido y tengo es con mi hijo. Realmente 
es el amor de mi vida, la entrega absoluta y dedicación a conseguir ante todo su 
felicidad. Todo ello repercute en la búsqueda mía, para luego poder transmitírsela. 
Alguien dijo que lo que la felicidad pierde en longitud lo gana en altitud. En mi caso, 
tanto longitud como altitud se superponen en mi relación más importante e intensa. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

Ventajas: 

� Plenitud de sentimientos 

� Una referencia fija, aunque sea temporal 

Dificultades:  

� Cansancio hasta la fatiga en muchas ocasiones 

� Quizá mi identidad se pierde un poco 

HISTORIA 3:  

La relación más dolorosa y sangrante que conozco es la de una chica con su madre. Esta 
ahora mujer, ya de niña percibía el rechazo materno y lo exteriorizaba con rabietas, celos y 
con lágrimas, además de contándomelo. Es el día de hoy, y sigue siendo, que no se la 
quiere, y exterioriza con enamoramientos promiscuos, provocados a mi modo de ver por 
falta de autoestima. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

Ventajas: valoro quizás más mi relación con mi madre y su amor desinteresado. 

Dificultades y dudas: sufro por mi amiga, realmente no sé cómo ayudarla. 

HISTORIA 4:  

Una pareja en decadencia (de afectos). A ella le sale un amor. El marido no la “suelta”. Ella 
se lo insinuó… Ahora se apaña con el 2º. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

¿Por qué el marido no le concede la separación? ¿Por qué ella se arriesga a que la 
pille/n? 

Asegura a sus amigas que el marido es impotente. ¿Tiene en el 2º un amor o un arreglo? 

No sé si esto vale como caso. 
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HISTORIA 5:  

Matrimonio + mascota. 

Ambos trabajan en diferentes turnos (horarios). La mujer sale bastantes veces con sus 
amigos/as. El hombre sólo se relaciona con sus iguales (partida de cartas en el bar). No 
tienen hijos. Han volcado sus afectos casi toda su vida (y en mayor medida la mujer) en un 
perrito. 

Cuando éste murió, ella comentaba que la vida ya no tenía el mismo sentido. Le quedó un 
considerable vacío que no se esperaba. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

¿Hasta qué punto una mascota puede ocupar “el sitio” de una persona? 

¿Practicarán otra religión? 

Es favorable que los dos, y en especial la mujer, sigan conservando las amistades que 
tenían antes de casarse.  

A ella le generó: depresión, soledad, desánimo, etc. 

HISTORIA 6:  

Dos amigas viven juntas desde hace tiempo, cuando el novio de una de ellas se va a vivir 
con ellas. En principio, ellas no veían problema e incluso les gustaba la idea de un hogar 
no determinado por una pareja. Después de un año, la amiga que no tenía novio se fue de 
la casa, incómoda. Otro año después, la amistad entre las dos amigas sigue siendo muy 
difícil. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

¿Cómo llevar a la práctica la teoría? Muy difícil, incluso cuando parece que todas las 
personas están de acuerdo. 

Dificultad para diferenciar lo que es “característico” de una relación de pareja de una 
relación de convivencia. 

En positivo: lo intentaron. Falta aprender a hacerlo. Quizás con la experiencia y referencias 
de otras situaciones parecidas. 

HISTORIA 7:  

En pareja: sin grandes compromisos, sin plantearse el futuro, disfrutando de los 
sentimientos sinceros, sin exigir cosas a cambio. No rindiendo cuentas a nadie y viviendo 
con tu propia conciencia, utilizando como única premisa no hacer mal ni daño a nadie. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

Ventajas: llegar a pensar y analizar mucho las cosas, a ti misma, lo que NO quieres y, 
sobre todo, quién quieres ser para ti misma – ganas muchísimo en auto-estima. No dejas 
en manos de la pareja lo que tú eres o quieres ser. Independencia. 

Dificultades: la sociedad no entiende este tipo de relación. Estás en boca de todo el mundo 
y sueles ser centro de todas las críticas. 
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HISTORIA 8:  

Conozco a una chica que salió durante más de dos años con un hombre que tenía novia. 
No eran encuentros esporádicos sino que se veían todos los días, hablaban mucho por 
teléfono… Ella lo consideraba su pareja, sólo que lo compartía y lo tenía que mantener 
oculto. Al final, lo dejó para mantener una relación más “normal” con otro chico al que 
ahora adora, aunque yo creo que sigue queriendo al primero. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

--- 

HISTORIA 9:  

Pareja heterosexual estable. Ambas personas están de acuerdo en estar abiertas a 
relaciones sexuales con otras personas. Prefieren (a no ser que alguna lo considere 
necesario) no decírselo. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

� A veces, sentimiento de culpa 
� Invisibilidad de la/s tercera/s personas 
� Indefinición relación 
� Positivo: que se vive como un espacio propio, fuera de lo cotidiano, que da energía 
� ¿Se puede mantener una relación sexual y estable con una única persona? 
� ¿Por qué le damos tanta importancia a la sexualidad para vivirla como un límite, una 
frontera que si se cruza es peligrosa? 

HISTORIA 10:  

Pienso que los afectos deberían estar menos encorsetados, más desinhibidos, pudiendo 
cada una de nosotr@s exteriorizar más y mejor nuestras emociones y sensaciones.  

Creo que partimos en nuestras relaciones de prejuicios y etiquetas que merman la riqueza 
de las mismas, haciéndolas más uniformes y anodinas.  

La mayor parte de las personas pueden aportarnos cosas y nos las perdemos por 
cerrarnos a lo desigual. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

Dudas: se va a entender bien? 

Ventajas: se enriquecerían las relaciones humanas 

Dificultades: alguien puede creer lo que no es 
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HISTORIA 11:  

Una relación que yo vivo como que supera la norma, es la relación afectiva que me ofrece 
un compañero de trabajo que siento trasciende a lo laboral por lo que me aporta cuando 
veo que alcanza también a ponerse esas gafas de género para experienciar el mundo. Ej.: 
le gustaría impulsar un movimiento feminista para hombres en la cuenca y parece de los 
que además de creerse la teoría está dispuesto a aplicarlo en la práctica, me hace sentir 
de = a =, cree en la terapia de abrazos. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

Dificultades: pone el listón muy alto con respecto a sus congéneres. 

Ventajas: ofrece esperanzas. Son esas pequeñas revoluciones las que a mí me interesan. 

HISTORIA 12:  

Trabajando en el hospital de León, vi a una supervisora llamar al orden a una enfermera: 
“fulanita”, ven aquí, explícame cómo es que pides 3 días por intervención de la perra. 

- Claro super, operan a “x”. 
- Pero, chata, es una ¡perra! 
- Sí, pero es la mía… 
Fueron al despacho y terminaron allí la conversación. 

Dudas – preguntas – ventajas – dificultades:  

Es un dicho que el perro es el mejor amigo del hombre. 

También es verdad que muchas veces, con esto de los permisos, cometemos abusos… Es 
el tema de los afectos lo que nos ocupa. 

Preguntas: 

¿Y si esa perra no tenía, realmente, cuidadora? ¿Y si esa cuidadora sentía al animal como 
a su hija? Está visto que esto de los sentimientos es algo tan extenso, íntimo y demás, 
que, cualquiera lo juzga. Esto es mi parecer. 

HISTORIA 13:  

“Reflexiones sobre la vida” 

Divido la vida en tres partes… lo que fue, lo que es y lo que será.  

La vida comienza con muchas ilusiones y muchos sueños por cumplir. Dicen que la 
ignorancia de las cosas es la felicidad, y por eso yo creo que el vivir en esa ignorancia es 
el momento más feliz de la vida. Cuando te das cuenta que los sueños no llegan o no lo 
hacen en la forma que quisieras, vas despertando a la realidad de la vida, te das cuenta 
que no se te tienden tantas manos amigas como esperabas en un principio y que el mundo 
sufre por una gran falta de amor entre los que lo habitan. Con todo ello, lo único que te 
hace seguir es la esperanza y la ilusión en las pequeñas cosas de la vida, que son la base 
de las grandes satisfacciones. 
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Sesión 8: Resumen y evaluación del taller 

Esquema de contenidos 
1. Repaso general del taller. 

2. Evaluación del taller: individual y colectiva. 

Desarrollo 

1. Repaso general del taller. 

Una de las coordinadoras hace una exposición-resumen de los diferentes contenidos del taller. 
Para ello, comenta la estructura general del mismo, y cómo se trabajó y algunas ideas sobre lo 
que aprendimos en cada una de las sesiones. Nos referimos a lo que aprendimos como grupo, al 
proceso de aprendizaje colectivo, pues no se trataba tanto de adquirir conocimientos 
individuales, como de generar conocimientos-reflexiones-cambios-actitudes-actividades... 
conjuntamente. 

Con esta exposición pretendíamos realizar una mirada general al taller que nos facilitase la 
posterior evaluación, así como enlazar los diferentes contenidos trabajados. Además, nos 
permitía aclarar dudas, profundizar en algunas cuestiones o incluso introducir alguna idea 
nueva... Reproducimos a continuación dicha exposición-resumen del taller. 

Estructura general del taller: 

- Sesión 1: Presentación e introducción a los afectos 

- Sesión 2: Definiendo conceptos… 

- Sesión 3: El mito del amor + Obra de teatro 

- Sesión 4: Tiempos y cuidados 

- Sesión 5: Relación con una misma 

- Sesión 6: Relaciones entre mujeres 

- Sesión 7: Visibilización de afectos fuera de la norma 

- Sesión 8: Resumen y evaluación del taller 

Sesión 1: Presentación e introducción a los afectos 

¿Cómo trabajamos? 

En la primera sesión, tras explicar qué era el Grupo de Feminismo de Cambalache, hicimos una 
dinámica de presentación y de recogida de expectativas: el juego de las sillas. Después 
elaboramos las normas del grupo. Y, tras el descanso, en pequeños grupos, estuvimos 
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trabajando sobre diferentes materiales que tenían alguna relación con los afectos: viñetas de 
Maitena y Quino, canciones de Bebe y Amaral, y un cuadro de Remedios Varó… 

¿Qué aprendimos?: 

- Empezamos a hablar de la importancia de la relación con una misma, del amor idealizado e 
independiente, de la invisibilización e infravaloración del trabajo de cuidados, de la pérdida de 
identidad en el amor y de los múltiples mandatos de género que tenemos las mujeres. 

- Destacamos esta última idea, con el nombre que le da Marcela Lagarde, Sincretismo de 
género: Viñeta Maitena De cómo el “ángel” de la casa se transformó… en la “bruja” de la familia. 
Los mandatos de género van variando históricamente, pero, muchas veces, como nos pasa a las 
mujeres hoy en día, no se sustituyen unos por otros, sino que se superponen. Esto hace que las 
mujeres vivamos mandatos contradictorios, imposibles de cumplir… En las viñetas va 
apareciendo esto claramente: enamorarse, tener marido, ser madre, perfecta esposa, trabajar 
fuera de casa, hacer cosas interesantes, estar guapa y delgada, etc. 

Sesión 2: Definiendo conceptos… 

¿Cómo trabajamos? 

En la segunda sesión trabajamos diferentes conceptos: autonomía, dependencia, independencia, 
culpa, individualidad, norma, feminismo, machismo, conflicto, normalidad, cuidados, amistad. 
Para ello, primero hicimos nuestras definiciones individuales y, luego, trabajamos en pequeños 
grupos algunos de los conceptos. Después hicimos una puesta en común. 

¿Qué aprendimos?: 

- Que existen tantas definiciones como personas; que a veces las definiciones de unas y otras 
son incluso contradictorias; que para hablar de algo, muchas veces, deberíamos definirlo 
primero, pues si no, puede que no nos estemos entendiendo… 

- Muchos de esos conceptos se trabajaron explícitamente en las siguientes sesiones (la norma, 
la individualidad, los cuidados, la amistad…). Pero otros, que tuvieron su discusión en la sesión, 
no se han tocado luego tan explícitamente y por eso queríamos aportar algunas ideas al 
respecto. 

Autonomía. 

Según la RAE, autonomía significa “condición de quien, para ciertas cosas, no depende de 
nadie”. Pero, ¿de qué hablamos cuando hablamos de autonomía desde una perspectiva 
feminista? Nosotras no creemos que las personas podamos no depender de nadie, pues 
defendemos que todos los seres humanos, como seres sociales, dependemos de otros y otras. 
Es decir, todas y todos somos interdependientes. La cuestión es que esas interdependencias 
sean justas, flexibles, con intercambio de papeles (a veces cuido, a veces me cuidan…), sin 
dominación, ni roles asignados según el sexo. Para ello, las interdependencias han de 
establecerse entre personas con una identidad propia, que saben poner límites, que saben 
preservar su individualidad, su autocuidado. La autonomía es siempre un proceso, algo 
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inacabado. Y no sólo depende de nosotras ser autónomas, pues la autonomía ha de ser 
reconocida por los otros. En palabras de Marcela Lagarde: 

“La autonomía no es una creencia sino un estado de la persona, el grupo, institución o 
movimiento. Es un estado alcanzable, en proceso y nunca resuelto a lo largo de la vida. La 
autonomía es un proceso personal interno y siempre es un proceso social y externo. Es un 

proceso subjetivo y es un pacto social.” (M. Lagarde, 2005) 

Sesión 3: El mito del amor + Obra de teatro 

¿Cómo trabajamos? 

Exposición teórica, salpicada de lecturas de textos: “El sueño de la pasión”, de Lourdes Ortiz y 
algunas historias de chicos y chicas adolescentes sobre “la mejor historia de amor que les podría 
ocurrir” y con algunas preguntas para la reflexión individual. Después, trabajamos en pequeños 
grupos sobre cómo podrían ser otras relaciones amorosas… e hicimos una breve puesta en 
común. Más tarde, disfrutamos del montaje teatral Tu único amor, escrito por Lidia Falcón y 
representado por el grupo de teatro de Cambalache; tras el cual, tuvimos un largo debate… 

¿Qué aprendimos?: 

- El amor no existe como experiencia universal, es una construcción sociohistórica, específica 
para cada género, cada clase social, cada edad, cada pueblo y cada cultura. 

- Las mitologías y las ideologías del amor no reflejan lo que las personas viven: “Sabemos que el 
amor es una cosa pero fantaseamos con otra: un amor eterno, único y permanente en el tiempo”. 

- El mito funciona como una especie de modelo, de norma, que nos aporta formas de 
comportamiento y esquemas de conducta. Las normas son diferentes en cada cultura y, por lo 
tanto, también las rupturas; pero siempre hay normas…  

- Existen diferentes modelos para cada género. Para las mujeres el amor es un mandato…  

- Necesitamos otra cultura amorosa… Podemos empezar: 

. Reflexionando y trabajando sobre nuestro espacio personal, la autonomía y el 
autoconcepto 

. Identificando y modificando situaciones de control en nuestras relaciones afectivas 

. Replanteándonos el miedo a la soledad 

. Construyendo otras formas de relación amorosa, igualitarias y negociadas 

. Buscando y aprendiendo de referentes positivos 
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Sesión 4: Tiempos y cuidados 

¿Cómo trabajamos? 

Lo primero fue explicar por qué hablar de tiempos y cuidados en relación con los afectos; y es 
que los cuidados, como ya dijeron las participantes del taller en las definiciones de la segunda 
sesión, implican afectos (y por eso hablamos de trabajo de cuidados y no sólo de trabajo 
doméstico), y a la vez, como suelen ser actividades, implican tiempo; tiempo que si dedicamos a 
cuidar a otros/as dejamos de dedicar a otras actividades… La coordinadora nos hizo entonces 
una exposición teórica sobre algunas ideas sobre los cuidados, siguiendo un libro titulado A la 
deriva por los circuitos de la precariedad femenina, escrito colectivamente por un grupo feminista 
de Madrid. 

Tras el descanso hicimos una dinámica sobre la distribución de nuestro tiempo: reflexionamos 
individualmente, según nos tocase a cada una, sobre cuánto tiempo dedicamos o cuánto tiempo 
nos gustaría dedicar, un día normal y uno de fin de semana a: dormir, tareas domésticas, 
recados, trabajar fuera de casa (salario), cuidar a otras personas y cuidarme a mí misma. 
Después hicimos una puesta en común, preguntándonos: ¿a qué dedicamos más tiempo?, ¿a 
qué dedican más tiempo las otras personas?, ¿éramos conscientes de nuestros tiempos antes 
de hacer este ejercicio?, ¿cuántas horas/momentos al día/semana tengo en las que soy libre 
para hacer lo que quiera?, ¿en qué empleo esos momentos/horas?, ¿qué me gustaría hacer y no 
hago en mi tiempo libre? 

¿Qué aprendimos?: 

� “Los cuidados son fundamentales en la medida en que son la base social y porque todas 
y todos necesitamos cuidarnos y ser cuidadas/os a lo largo de nuestra vida. Tienen que ver con 
el mantenimiento cotidiano de la vida, con tareas a veces nimias o rutinarias, que se dirigen al 
bienestar emocional y material inmediato. El cuidado es una necesidad diaria de todas las 
personas, aunque su forma concreta varíe a lo largo del ciclo vital y el contexto histórico y 
cultural. A veces, las personas la cubren por sí mismas, en lo que llamamos autocuidado y, a 
veces, se cubre mediante la interacción, cuidándonos unas/os a otras/os”. 

� En el Estado español la inmensa mayoría del cuidado lo realizan las familias sin recibir 
nada a cambio, y dentro de las familias, las mujeres realizan actualmente el 80% del trabajo de 
cuidados a terceras personas. Ésta ha sido la distribución histórica de estos trabajos asignados 
al ámbito de lo privado, de los hogares, de lo femenino. El complemento de estos cuidados 
gratuitos e invisibles venía dado por la existencia de un hombre, cabeza de familia, con un 
empleo, fijo, a tiempo completo, que salía de casa cada día, libre de las “cargas”, para ir al 
mercado. Es el modelo “hombre ganador de ingresos – mujer ama de casa”. Este modelo ha 
funcionado más como un ideal social que como una realidad. Sólo ha estado plenamente 
accesible para las familias blancas, burguesas, heterosexuales. Mujeres de otras razas o de 
clase baja han estado siempre presentes también en el mercado laboral, han organizado el 
cuidado en torno a redes extensas de mujeres que superaban esa idea estrecha de familia. Sin 
embargo, como imaginario social ha tenido una gran fuerza histórica, ha sido la norma de lo 
desviado, el modelo a tender y la noción que ha servido de base al conjunto de la estructura 
socioeconómica. Dos mitos de la socialdemocracia y del movimiento obrero, como son el Estado 
de bienestar y el pleno empleo, se han sostenido mediante la existencia subyacente de esa 
estructura de género. 
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� Los cuidados se convierten así en norma para las mujeres. Si no puedes/quieres cuidar 
= culpabilidad. 

� “Los cuidados son la base de todo el sistema socioeconómico, pero una base 
habitualmente invisibilizada e infravalorada.” Se producen así tensiones entre el cuidado y los 
mercados (la dificultad para conciliar la vida familiar y laboral es un ejemplo que empieza a 
tenerse en cuenta ahora que las mujeres se han incorporado masivamente al mercado laboral), 
tensiones que se han resuelto históricamente a través de los trabajos gratuitos de las mujeres en 
el ámbito privado.  

� En nuestras sociedades capitalistas, el beneficio es una prioridad –y no la sostenibilidad 
de la vida— y eso podemos observarlo en múltiples ejemplos: no se produce lo que necesitan las 
personas, sino lo que produce beneficios (da igual si son armas o medicamentos); la 
estructuración de los tiempos: flexibilización de la jornada, comercios abiertos 24 horas; la 
destrucción del medio natural para la construcción masiva; alimentos baratos producidos en 
cualquier lugar del mundo sin importar las condiciones, etc. Por eso, muchas feministas decimos 
que, cuando se habla de la conciliación de la vida familiar y laboral, que no se puede reconciliar 
lo inconciliable, que lo que tenemos que plantarnos es esa lógica capitalista que antepone el 
beneficio… Y en ese sentido, cuestionar que se pretendan establecer parches para la 
conciliación y, a la vez, disminuyan y se privaticen los servicios públicos… 

� Los cuidados son transversales (todas las personas hemos de cuidarnos en el día a día, 
dependemos unas de otras en diferentes dimensiones y en diferentes momentos de nuestras 
vidas; es difícil muchas veces diferenciar qué es cuidado, qué es ocio, qué es consumo; y, por 
último, son transversales en la medida en que atraviesan desde las actividades más rutinarias, 
aburridas y, a veces, desagradables, a otras muy placenteras). 

� Los cuidados son invisibles (que las mujeres realicen los cuidados es algo natural, y lo 
naturalizado es siempre invisible; es invisible en la medida en que no recibe reconocimiento 
social, ni conlleva prestaciones –vacaciones, jubilación, etc.–). “Tradicionalmente se ha 
considerado a las mujeres personas dependientes porque tenían ingresos monetarios menores o 
sencillamente no tenían. Sin embargo, normalmente no se nombra la dependencia de cuidados, 
es decir, la capacidad de cuidarse a uno/a mismo/a y a otras personas. En este sentido, los 
varones son absolutamente dependientes de las mujeres.” 

� También hablamos de las cadenas mundiales de afectos (éstas están formadas 
principalmente por mujeres a escala local, nacional o transnacional con el fin de transferir 
cuidados de una a otra, ya sea de manera remunerada o no. Normalmente, las cadenas 
empiezan en países de las periferias y terminan en países del centro. Un ej.: una abuela, 
hermana mayor o cuidadora contratada en un país pobre que reemplaza a la madre porque ésta 
ha emigrado a u país del centro para cuidar a las/os hijas/os o padres de otra mujer que trabaja 
fuera de casa). Esta idea nos hace cuestionar los análisis convencionales sobre inmigración que 
ignoran el lugar de origen y las relaciones que se establecen con el mismo; así como explicita 
que siguen siendo mujeres las que cuidan para que otras pueden trabajar fuera de casa… 

� ¿Qué hacer? 

- Revalorizar el término “cuidado” y sus implicaciones. 

- Defender la “interdependencia”, en la que se asienta la cooperación. 
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- Insistir en una idea amplia de afecto, como lo que te mueve a actuar, a 
componerte con las/os demás. 

- Pensar otros modelos de comunidad y otras reordenaciones urbanas 
generadoras de colectividades de afecto, de espacios de encuentro y de 
socialidad. 

- “Amar”, una dinámica de vida, una actitud de generosidad, un motor de 
construcción del mundo. 

Sesión 5: Relación con una misma 

¿Cómo trabajamos? 

Primero hicimos una breve introducción a la autoestima de las mujeres, para explicitar qué forma 
de entender la autoestima defendemos desde una perspectiva feminista. Después, 
individualmente, pensamos sobre qué actividades de autocuidado realizamos, con qué 
periodicidad y con quién. Luego lo pusimos en común y nos salió un cuadro enorme… Con 
actividades muy diferentes: pasear, ir al cine o al teatro; ducharme y echarme crema; ir al trabajo 
en autobús; ir a la psicóloga; recibir masajes… Algunas las hacemos a diario, otras cuando 
podemos, o cuando lo necesitamos… Algunas las hacemos solas pero muchas otras las 
realizamos junto a otras personas. Por último, leímos y reflexionamos, también individualmente, 
sobre un texto de Marcela Lagarde que habla de la soledad. Cada una escogió una idea para la 
puesta en común y, como todas parecían importantes y relacionadas, se debatieron juntas. 

¿Qué aprendimos?: 

� Hay una forma extendida de entender la autoestima conservadora, individualista, que 
elude las causas de los problemas, que no pretende cambiar el mundo sino que nos adaptemos 
mejor a él, que nos invita a cuidarnos a nosotras mismas de acuerdo con los valores 
hegemónicos para ser “la mujer perfecta”. Y hay una perspectiva feminista de la autoestima que 
defiende que “lo personal es político” y que “lo político es personal”, que nos invita a ir siendo 
aquí y ahora las mujeres que queremos ser, y que denuncia que la sociedad patriarcal hace 
daño a las mujeres y que por tanto debemos “repararnos” a través del autocuidado y del cuidado 
colectivo entre mujeres, pero no para adaptarnos sino para transformarnos… 

� Como hemos visto, cada una tenemos una definición de autocuidado. Tendremos que 
plantearnos en qué medida nos enmarcamos en un paradigma u otro, es decir, si nuestro 
autocuidado está ligado a los mandatos que tenemos como mujeres (belleza, maternidad, 
sobrevivir al estrés) o si con nuestro autocuidado contribuimos a transformarnos, a ser las 
mujeres que queremos ser… 

� Las mujeres tenemos que replantearnos la soledad de forma más positiva. Pues hemos 
sido educadas en el miedo a la soledad y entendemos ésta como algo negativo y no como “el 
tiempo, el espacio, el estado donde no hay otros que actúan como intermediarios con nosotras 
mismas”. Así, desarrollamos múltiples mecanismos para no estar solas (hasta los recuerdos 
pueden ser una forma de evadir nuestra soledad en un momento dado). “La autonomía requiere 
convertir la soledad en un estado placentero, de goce, de creatividad, con posibilidad de 
pensamiento, de duda, de meditación, de reflexión”. Pues es en la soledad donde tenemos que 
plantearnos y responder cuestiones vitales. En palabras de Marcela Lagarde: “Tenemos que 
dejar de funcionar con fantasías del tipo: “le digo, me dice, le hago”. Se trata más bien de pensar 
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“aquí estoy, qué pienso, qué quiero, hacia dónde, cómo cuándo y por qué”. Convertirnos en 
sujetas es asumir que estamos solas. 

� Pero no se trata de estar siempre solas, sino de “lograr separarse en la convivencia, en 
el mismo espacio y tiempo compartido. Es la construcción de los límites personales frente a los 
otros, es la realización de la individualidad en relación con los otros”. 

� La soledad como metodología… Obligarnos a… 

Sesión 6: Relaciones entre mujeres 

¿Cómo trabajamos? 

Primero vimos dos fragmentos de películas que mostraban diferentes relaciones de mujeres. 
Concretamente, vimos una escena de La boda de Muriel y otra de Las horas (no pudimos ver, 
por problemas técnicos, el principio de Volver). Después hicimos una lectura individual de varios 
fragmentos de textos que nos podían hacer pensar sobre las relaciones entre las mujeres y la 
monitora explicó brevemente por qué los había utilizado. La propuesta era que cada una 
pensásemos en tres relaciones concretas, de nuestra vida, que hubiésemos tenido o tuviésemos 
con mujeres y que reflexionásemos sobre cómo las definiríamos, aspectos positivos y negativos, 
etc. En la puesta en común surgieron diversos tipos de relaciones con mujeres: “las monjas del 
cole” y lo que nos enseñaron; nuestras hermanas; nuestras amigas; nuestras hijas; nuestras 
madres; las mujeres con las que compartimos nuestro entorno laboral; las mujeres que nos 
atraen físicamente…  

¿Qué aprendimos?: 

� “Ni amigas ni enemigas por naturaleza”. Las relaciones entre mujeres, como todas las 
relaciones, son complejas, conflictivas. 

� El concepto de “sororidad”, como pacto entre mujeres, entre hermanas, no significa que nos 
queramos mucho, sino que nos reconozcamos, nos respetemos como interlocutoras políticas. Se 
trata de una asociación construida, puntual, para reivindicarnos el colectivo de las mujeres como 
sujeto político, sabiendo de nuestras diferencias… 

� Muchas veces las relaciones de enemistad o envidia entre mujeres pueden explicarse siendo 
conscientes de que, a veces, lo que rechazamos es “el modelo femenino impuesto” (ej.. cuántas 
veces hemos visto en nuestras madres el reflejo de lo que no queríamos ser, y hemos cargado 
contra ellas y no contra los mandatos de género que la habían construido así); y que lo que 
envidiamos de otras mujeres es lo que vivimos como carencia (ej.: ¿cuántas veces la envidia se 
dirige hacia aquellas mujeres que se atreven a salirse de la norma?). En ambos casos podemos 
reconducir esos sentimientos negativos y destructivos hacia el autoanálisis, hacia la satisfacción 
de nuestros anhelos y deseos… ¿Qué mujeres queremos ser? ¿qué tenemos que hacer para 
lograrlo? 
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Sesión 7: Visibilización de afectos fuera de la norma 

¿Cómo trabajamos? 

Primero comentamos la importancia de visibilizar relaciones de afecto que se salen de la 
“norma”, que son “diferentes”: a lo mejor la “norma” no es lo más frecuente, a lo mejor esas otras 
relaciones están más cerca de lo que pensamos, puede que nos hagan reflexionar sobre qué es 
“norma” y qué no, y/o cuestionar su significado y razón de ser. La intención no es que nos 
pongamos de acuerdo sobre cómo deberían ser las relaciones de afectos, pues no se trata de 
crear otras normas, pero sí de evidenciar alternativas. 

La propuesta era que individualmente pensásemos en alguna relación afectiva que, según 
nuestra opinión, se sale de la norma, es diferente. En una hoja, de forma anónima, primero 
describimos esa relación y luego reflejamos las dudas, preguntas, dificultades, aspectos 
positivos, etc. que nos sugiere. Cuando acabamos de escribir, mezclamos todos los papeles y 
los leemos en alto. Después, en pequeños grupos debatimos sobre algunas de la historias. Para 
acabar, hacemos una puesta en común de lo debatido en los distintos grupos. 

¿Qué aprendimos?: 

� Que las relaciones que “se salen de la norma” son bastante “normales”, pues los modelos no 
reflejan la realidad, mucho más abierta y compleja. 

� Que no tenemos una forma única, “buena”, “válida”, etc. de entender cómo deben ser los 
afectos.  

� Que es importante aprender de otros y otras, de relaciones diferentes, de los aspectos que 
consideremos positivos, para ir construyendo nuestra propia forma de entender los afectos. 

2. Evaluación del taller: individual y colectiva. 

En una primera parte de la evaluación, pedimos a las participantes que rellenasen la hoja 
individual de evaluación del taller. Todas las hojas de las asistentes a esa última sesión están en 
la presente memoria. Sentimos no haber contado con la evaluación de otras participantes que no 
acudieron ese día. 

Después hicimos una evaluación colectiva, en la que, quien quiso, compartió con el resto sus 
impresiones, vivencias, críticas, etc. Para acabar, repartimos hojas de colores en las que cada 
una dibujamos el contorno de una de nuestras manos y escribimos una palabra de lo que, para 
nosotras, había supuesto el taller. Sentadas en círculo, nos fuimos pasando las hojas y cada una 
escribió y/o dibujó en la hoja de las compañeras; así, hasta que nuestra hoja inicial volvió a 
nosotras. De esta forma, cada una nos llevamos un poquito de las demás… 
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Valoración general del taller 
Para finalizar nos gustaría hacer una valoración general del taller, recogiendo las ideas centrales 
de las valoraciones individuales, pero desde nuestra perspectiva de coordinadoras. Nos 
centraremos en la participación, la coordinación y metodología y los materiales utilizados; y, 
sobre todo, dentro de cada uno de esos apartados, en aquellas cuestiones que pueden ser de 
utilidad en otras actividades educativas, tanto porque haya que mejorarlas como porque 
consideremos que estaban bien planteadas. También mencionaremos aquellos temas que 
podrían trabajarse en futuros talleres.  

Participación. 

� Desde un punto de vista cuantitativo, el taller tuvo una buena acogida: se apuntaron 20 
mujeres y participó un total de 16. Aunque la asistencia fue variable, el número de 
participantes (sumadas las coordinadoras) era adecuado para las dinámicas planteadas. 
Suponemos que las bajas en algunas sesiones se debieron a las múltiples obligaciones que 
tenemos las mujeres, que hacen que, muchas veces, nuestra participación en actividades 
educativas como ésta, sea menor de lo que desearíamos; pues, la mayoría de las mujeres 
que faltaban a alguna sesión, volvía a reincorporarse en la siguiente (aunque con tres 
mujeres que faltaron a las últimas sesiones nos quedamos con la duda de si “abandonaron” 
el taller por falta de interés o tuvieron otras obligaciones o prioridades). Es algo a tener en 
cuenta en la estructuración de las sesiones, ya que, por ejemplo, si una dinámica ha de 
continuar en la siguiente sesión o se piden tareas de una sesión a otra, puede haber 
problemas. En esta ocasión era algo que habíamos previsto y por ello planteamos sesiones 
monotemáticas, a las que poder incorporarse habiendo faltado a la anterior. En este sentido, 
también valoramos positivamente haber realizado una última sesión-resumen, pues sirve 
para darle un hilo conductor al taller. 

� En general, tal y como aparece en la mayoría de evaluaciones individuales, el clima del taller 
fue agradable, cómodo, acogedor… favoreciendo la libre expresión de las participantes y la 
confianza en el grupo. Tan sólo en algunos casos, algunas intervenciones o actitudes 
generaron tensión. Creemos que es importante cuidar el grupo como “espacio de encuentro”, 
en el que sentirnos a gusto y con ganas de compartir y aprender con/de las otras. Sobre todo 
en un taller como éste, en el que se pone en juego nuestra identidad, en el que nos 
cuestionamos a nosotras mismas, lo que a veces da lugar a momentos difíciles −individuales 
y grupales−. Varias cosas a tener en cuenta: aumentar las dinámicas lúdicas; dar 
importancia a las “normas de convivencia” como marco de relación del grupo; problematizar, 
es decir, trabajar grupalmente, como un parte más del aprendizaje, las situaciones de 
tensión. 

� Es destacable la heterogeneidad del grupo respecto a la edad (desde los veintitantos a los 
setenta y tantos). Creemos que fue un aspecto positivo, pues aportó diferentes vivencias al 
grupo. Sería interesante tenerlo en cuenta como criterio en la formación de pequeños 
grupos: pueden formarse grupos manteniendo esa variedad o, por el contrario, hacer los 
grupos de “mayores” y “jóvenes” para observar si existen diferencias significativas en las 
experiencias, las ideas, etc. 
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� La participación e implicación en las dinámicas de las asistentes fue alta, destacando sobre 
todo en el trabajo en grupos pequeños. En éste es más fácil intervenir, porque da menos 
vergüenza que en gran grupo. En este sentido, conviene alternar las dos formas de trabajo, 
pues cada una de ellas tiene sus ventajas e inconvenientes. 

Coordinación y metodología 

� La coordinación del taller la planteamos de forma colectiva, tanto en la preparación inicial de 
los contenidos y actividades, como en la coordinación de las sesiones. Es algo que 
valoramos positivamente por varias razones. Por un lado, supone un aprendizaje para el 
propio Grupo de Feminismo, en cuanto nos obliga a debatir y consensuar temas, posturas, 
formas de trabajo, etc. Por otro, para las participantes, consideramos que favorece un 
acercamiento más abierto, diverso y complejo a los temas −cada coordinadora aporta su 
experiencia, sus ideas, que no tienen por qué ser las mismas, y eso facilita que la autoridad 
“circule”, que no esté nunca en una sola persona−, y resulta también más dinámico. 
Además, estar más de una persona nos permite estar más atentas a la dinámica del grupo y 
poder recoger los debates e intervenciones. Que la coordinación sea colectiva también tiene 
sus dificultades: hay que desarrollar cierta complicidad para manejar las sesiones, dedicar 
tiempo a la puesta en común, etc. Creemos que la experiencia de varios talleres nos ha 
hecho mejorar en este sentido. 

� La estructura de las sesiones −mezclando exposiciones teóricas y trabajo individual, en 
pequeño y gran grupo− ha resultado, en general, bien acogida; así como ha facilitado la 
reflexión, la puesta en común, la participación de todas. Es importante tener en cuenta que 
hay que adaptarse a los contenidos y los propósitos concretos de cada actividad, pero 
también a las demandas y necesidades de las participantes. A veces el equilibrio es difícil. 

� El manejo de los tiempos ha sido bastante satisfactorio aunque, como suele pasar, son las 
puestas en común de todo el grupo las que más se resienten por falta de tiempo. Las 
dinámicas que estructuran la participación (lluvia de ideas, ronda de intervenciones, reflexión 
previa), más que el “debate libre” pueden, además de favorecer la participación de todas, 
ayudar a estructurar mejor los tiempos. Se trata de algo a mejorar en futuros talleres. 

� Una cuestión a resaltar es la buena valoración que tuvo la obra de teatro. El montaje 
−desarrollado por el grupo de teatro Otra Tierra de la asociación Cambalache, concebido 
como una herramienta educativa más− tuvo lugar tras la tercera sesión, en la que 
trabajamos el mito del amor romántico. Por un lado, fue útil para aproximarnos al tema de 
otra manera, facilitando la visualización de cuestiones analizadas más teóricamente en 
escenas cotidianas y reconocibles por todas. Por otro, supuso una oportunidad para entrar 
en diálogo con otras personas (las integrantes del grupo de teatro y otras que se acercaron a 
la actividad, pues era abierta) y en un grupo mixto. 

� En cuanto a la periodicidad de las sesiones, aunque alguna participante sugiere realizar dos 
sesiones por semana, creemos que una sesión por semana facilita más la asistencia. Por 
otro lado, facilita la coordinación colectiva, pues ésta requiere tiempos para la puesta en 
común. 
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Materiales 

� Los materiales utilizados −textos, viñetas, películas− han sido muy valiosos en todos los 
casos, generando debate e interés. Creemos que es conveniente que sean variados y que 
se trabaje con ellos de diferentes formas (individualmente, en grupo,…). Los materiales en 
papel aportados cada día volvían a llevarse a las siguientes sesiones para que estuvieran 
disponibles para las participantes que los hubieran olvidado o no hubiesen asistido. Sin 
embargo, la idea que aporta una participante de dar una carpeta al final, y que así quede 
todo recogido, tal vez sea más adecuada. Esperemos que esta memoria supla en parte esa 
carencia. 

� Los materiales elaborados por las propias participantes han supuesto una herramienta de 
aprendizaje valorada por las integrantes del taller. La construcción colectiva de estos 
materiales −dibujos, definiciones−, junto con las aportaciones en los debates −a veces luego 
plasmadas en cuadros−, creemos que facilitaron un aprendizaje que partía de nosotras 
mismas. En palabras de una de las participantes: “nuestras realidades, ideas fueron 
formando el taller”. Valoramos positivamente nuestro intento, cada sesión, de recoger esos 
materiales para “devolvérselos” al grupo. No siempre pudimos hacerlo (en muchos debates, 
por ejemplo, optamos más por participar y escuchar activamente que por recoger por escrito 
las intervenciones). Se trata de una cuestión en la que hay que mantener cierto equilibrio, 
entre lo positivo de contar con observaciones, notas, etc., y la participación activa de las 
coordinadoras. 

Temas para futuros talleres8 

� El tratamiento de las mujeres en los medios de comunicación y la publicidad. 

� Estado actual del patriarcado. 

� El maltrato psicológico. 

� Leyes de interés para las mujeres (ancianos/as, menores, discapacitadas/os, violencia de 
género, dependencia). 

� La sexualidad. 

� El cuerpo. 

� Historia del feminismo y de los movimientos feministas. 

� Comunicación. 

� Grupos feministas de hombres. 

� Mujeres en la historia (ciencias, arte). 

 

                                                      
8 Recogidos de las valoraciones individuales. 
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Y la memoria llega a su fin... Esperamos que haya sido de agradable lectura y de utilidad a quien 
se anime a recorrer estas páginas. Para nosotras el taller fue una experiencia muy 
enriquecedora y la elaboración de esta memoria, aunque lenta y ardua, nos ha hecho revivir un 
poco aquellos días de encuentro, intercambio, complicidad, dudas, preguntas, afirmaciones, 
risas... ¡Ojalá hayamos sido capaces de transmitiros un poco de esa energía y os entren ganas 
de leer, de cuestionaros, de intercambiar con otras personas, en definitiva, de seguir 
investigando a qué llamamos afectos y cómo poder vivirlos de formas más justas y satisfactorias! 
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Valoraciones individuales del taller9 
 
 
 
 

                                                      
9 En el taller participaron 16 mujeres pero sólo contamos con las evaluaciones de las asistentes a la última sesión, 
que fueron 11, más las dos coordinadoras. 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 1 

Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 

1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Muy bien, variado, completo, ameno y “currado” por vuestra parte. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

Me gustaron todas, pero justo las que me perdí eran las que más me interesaban. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Me parecieron todas bien por la estructura de las sesiones que favorecieron el trabajo en grupo. 

¿Cómo te sentiste? 

Muy bien, he podido hablar y expresarme con libertad y me he sentido escuchada. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

- Tratamiento de la imagen de la mujer en medios de comunicación. 

- Actual estado del patriarcado. 

Otros comentarios: 

No he echado nada en falta, pero creo que algunas actitudes han roto el ritmo del taller, 
dificultando la concentración del grupo. 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 2 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Muy agradable 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

No cambiaría nada. Me resultó corto. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

La nº 3. Obra de teatro. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Ninguna. 

¿Cómo te sentiste? 

Integrada. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

El maltrato psicológico. 

Otros comentarios: 

Fue un curso agradable. Habiendo variedad de edades nos adaptamos muy bien y resultó 
interesante. 



Memoria del taller: Los afectos Perspectivas feministas. Langreo, otoño 2006     Grupo de Feminismo de Cambalache 

 71 

VALORACIÓN INDIVIDUAL 3 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Muy bien. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

Yo no cambiaría nada porque todo estuvo muy bien. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

Todas. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Ninguna porque todo me agradó mucho. 

¿Cómo te sentiste? 

Muy contenta y muy a gusto. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

La ley de ancianos, la ley de las maltratadas que por favor no las hagan tanto daño. 

Otros comentarios: 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 4 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Asombroso, nuevo. Abierto a la participación. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

Carpeta con todo el material al final. Más tiempo de puesta en común. Materiales a entregar el 
último día. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

La 3ª sesión bis. Está bien incluir una obra de teatro en el taller, acorde con el tema. Ye juntar 
“teoría” con práctica. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Las de mucha puesta en escena, mucha explicación del tema. Después no había mucho tiempo 
para el debate, para la puesta en común que era, a mi parecer, lo enriquecedor. Siempre 
quedaban cortos (los tiempos…). 

¿Cómo te sentiste? 

Muy acogida, muy integrada… Fui muy feliz en el tiempo que duró el taller de los afectos. Creo 
que fue por la dulzura de las profesoras. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

Leyes que afecten a mujeres. 

Ley del anciano/a. 

Ley del discapacitado/a. 

Ley del menor. 

Ley de la dependencia. 
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Otros comentarios: 

¿No podrían ser dos días por semana? Era una manera de “acortar” el taller. De no hacerse tan 
largo (por el tiempo). De otra manera duró un suspiro. 

Aprendí a no tener miedo a la soledad, a buscarla. 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 5 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Me ha gustado mucho. Creo que el grupo ha sido participativo, acogedor, que se ha implicado… 
Aunque nos sigue faltando tiempo para profundizar y/o ver más temas relacionados con los 
afectos, ha sido un ritmo enriquecedor… Lo voy a echar de menos. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

Siempre falta tiempo para profundizar en los debates, aunque las actividades en general estaban 
bastante ajustadas, y faltan temas: sexualidad, por ejemplo. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

Me gustó mucho la de relación con una misma, creo que el texto daba para profundizar en 
muchos temas… También me gustó la de los conceptos, pues es interesante conocer las ideas 
de otras personas y esa dinámica te permite saber lo que opinan todas las participantes. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Tal vez la del mito del amor, pero porque no me sentí muy a gusto con mi coordinación (ni la 
exposición ni la dinámica me convencieron). Aunque con la obra de teatro luego y el debate 
posterior, me anime más. 

¿Cómo te sentiste? 

Muy a gusto con el grupo y coordinando mucho mejor que otras veces. A la vez, siguen 
removiéndome estos temas, lo cual considero muy positivo pues significa que es un proceso 
inacabado… 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

La sexualidad, el cuerpo. Historia del feminismo. 

Otros comentarios: 

¡Muchas gracias por compartir este tiempo en común! 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 6 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Muy positivo. Ha cumplido por completo mis expectativas. Me ha hecho reflexionar mucho 
interiormente y con otras personas, no sólo dentro del taller sino también fuera de él. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

Quizás, que las sesiones, al final, se hacían un poco cortas, sobre todo las puestas en común. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

La de los conceptos: porque he visto que hay una multitud de puntos de vista y me dio la 
oportunidad de pensar en todos ellos. 

Relaciones entre mujeres: nos conocimos todas un poco más. 

Resumen y valoración: porque sacas algo en claro de cada sesión. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

 

¿Cómo te sentiste? 

 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

La sexualidad. 

Otros comentarios: 

En este taller he conocido a una persona que quizás, con el tiempo, se convierta en una gran 
amiga. 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 7 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Me gustó compartirlo con este grupo de mujeres. Confianza en el grupo. Estructura y manejo de 
los tiempos bastante bueno. Grupos pequeños: mucha discusión y aportaciones. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

Más tiempo para el debate y mayor fluidez en los diálogos en el gran grupo. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

La primera, por las caras de sorpresa de las mujeres, con buena disposición. 

Relación con una misma (5ª), por lo que compartimos, y porque fue donde más me cuestioné. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

(7ª) Relaciones que se salen de la norma porque creo que hubo gente que no se sintió bien en 
ocasiones. 

¿Cómo te sentiste? 

A gusto, muy nerviosa preparando las primeras sesiones, luego con más confianza y seguridad, 
cansada. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

El cuerpo. 

Cómo encontrar respuestas, soluciones, iniciativas… y ponerlas en práctica. 

Otros comentarios: 

Dudas: 8 sesiones, ¿muy largo? 

También en el taller me cuestioné a mí misma. 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 8 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Genial, aprendizaje significativo, creo que planteado de una forma constructivista, nuestras 
realidades, ideas fueron formando el taller. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

Quizá que hubiera habido más dinámicas de grupo, más movidas, que hubieran facilitado el 
trabajo en grupo grande, porque hemos funcionado, interaccionado más en subgrupos. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

La de conceptos, porque muchos los desconocía. El mito del amor, relaciones que se salen de la 
norma, porque nunca me había parado a analizarlas de esta manera. La de resumen, con los 
conceptos más importantes que aprendimos. La veo como necesaria. La obra de teatro ideal 
como colofón a la sesión del mito del amor. Lástima que a la 6ª no pude acudir. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

En general no me disgustó ninguna. Se cumplieron bastantes expectativas. 

¿Cómo te sentiste? 

Cómoda, motivada, centrada (no me aburrí). 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

Comunicación. 

Mujeres que por características personales → “discapacidad” se vean también desfavorecidas 
ante los mandatos impuestos y el poder ejercido por la sociedad, ¿cómo los viven ellas? 

Otros comentarios: 

Falló la infraestructura del aula, pero no por culpa de las coordinadoras. 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 9 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Muy enriquecedor al permitir puesta en común y compartir experiencias. 

También me ha resultado clarificador e interesante la parte de aprendizaje por descubrimiento y 
elaboración en conjunto del material de trabajo. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

El mito del amor y la relación con una misma, porque siento que han sido las que más me han 
aportado para descubrirme y conocerme a mí misma. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Relaciones que se salen de la norma, porque con algunos ejemplos me sentí confundida. 

¿Cómo te sentiste? 

Muy integrada y acogida por el grupo. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

Grupos feministas de hombres que abogan por la acción positiva. 

Otros comentarios: 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 10 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Muy estimulante y enriquecedor. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

El tiempo, creo que era demasiado corto, siempre se quedaron cosas en el tintero. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

Me gustó mucho la 6ª, el texto que leímos me hace pensar sobre nuestras relaciones, también 
me gustó la de relaciones que se salen de la norma, que al fin y al cabo no se salen. Son de lo 
más usual, aunque claro quizás muchas no están admitidas socialmente. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Quizás esta última de repaso, pero todavía no ha acabado. 

¿Cómo te sentiste? 

Muy a gusto, cómoda, fue un ambiente muy distendido en el que se pudo exponer cosas con 
total libertad. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

Pues el tema de la mujer en la publicidad, en la historia desde un punto de vista científico y 
artístico. 

Otros comentarios: 

La verdad es que llevaba un tiempo pasándolo fatal, últimamente estoy mucho más estable y 
segura. Y vuestro taller y las compañeras que he conocido me han ayudado, os lo aseguro. 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 11 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Interesante. Enriquecedor. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

No cambiaría nada, resultó ameno. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

En general todas. De cada una se puede sacar algo positivo. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

 

¿Cómo te sentiste? 

Muy a gusto con el grupo y las monitoras. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

 

Otros comentarios: 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 12 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Me gustó mucho. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

No sé por qué son las primeras a las que asisto. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

A todas las que pude venir. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Todas 

¿Cómo te sentiste? 

Bien 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

 

Otros comentarios: 
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VALORACIÓN INDIVIDUAL 13 
Nos gustaría que, como participante en este taller, tus opiniones, tus reflexiones, tus ideas sobre el 
mismo contribuyeran a su valoración. Hemos preparado unas preguntas para que te sirvan como guía, 
pero puedes hacer esta valoración de otra manera si prefieres. 

Cuando estés reflexionando sobre cómo ha transcurrido el taller, sería interesante que tuvieras en cuenta 
varios aspectos: la metodología, los temas, tu participación y la de las otras integrantes del grupo, el 
papel de las coordinadoras, el funcionamiento de los grupos pequeños y del grupo grande, etc. 

Sesiones a las que acudiste:  
Sesión nº… Tratamos… ¿acudiste? 
1 Presentación y comienzo sí – no 
2 Conceptos sí – no 
3 Mito del amor sí – no 
3 Obra teatro: “tu único amor” sí – no 
4 Cuidados sí – no 
5 Relación con una misma sí – no 
6 Relaciones entre mujeres sí – no 
7 Relaciones que se salen de la norma sí – no 
8 Resumen y valoración sí – no 

En general ¿qué te ha parecido el taller? 

Pues bien, puesto que es el primer taller que acudo. 

En general ¿qué cambiarías? ¿has echado algo en falta? ¿qué? 

Nada. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que más te gustaron? ¿por qué? 

Todas tuvieron su significado. 

¿Qué sesión o sesiones fueron las que menos te gustaron? ¿por qué? 

Todas estuvieron bien, quizás poco tiempo. 

¿Cómo te sentiste? 

Bien. 

¿Qué otros temas te gustaría tratar en otros talleres desde perspectivas feministas? 

 

Otros comentarios: 

Buenas coordinadoras, lo mismo que compañeras. 
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